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Introducción 

Las investigaciones histórico-militares acerca del perío­
do 1952-1958 se han circunscrito al estudio de la guerra como 
fenómeno político social, la evolución y el desarrollo del arte 
militar, así como al análisis de la estructura y organización 
de las instituciones armadas. Sin embargo, la .oficialidad su­
perior del Ejército y la Marina de Guerra aún no ha sido 
objeto de atención por la historiografía cubana y extranjera. 
Este estudio, junto a otras investigaciones ya realizadas, re­
sulta necesario para comprender el papel protagónico de los 
altos jefes ·militares en la sociedad neocolonial a partir del 10 
de marzo de 1952, las. raíces de su acción política y su papel 
social. 

El vocablo "elite", de origen francés, es aceptado en casi 
todas las lenguas modernas para expresar lo selecto o más 
distinguido y sobresaliente . en cualquier· sociedad o clase 
social. Dicho de otra manera, constituye la minoría que 
dentro de la sociedad ocupa un lugar de privilegio por su 
. saber, su riqueza o sus funciones. De ahí que ella posea ca-
rácter excluyente. . 

La teoría moderna formuló una tipología de las elites: polí­
ticas, económicas, culturales y militares, que forman lo que 
el sociólogo norteamericano C. Wright Mills denominó comO 

¡ la "elite del poder". En particular, la· elite mili~ constituye 
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-la capa o estamento supremo de las fuerzas amiadas que se 
distingue por un conjunto de disímiles caracteñsticas. Qui­
zás, la más evidente es su jerarquía (grados y cargos), aun­
que ciertOs·puestos o responsabilidades asumidos por oficiales 
de menor rango les permiten disfrUtar de un nivel económi­
co simila:r al de sus superiores. Otros rasgos· importantes son 
la cultura y el modo de vida, en .los cuales se combinan hábi­
tos y costumbres adquiridos en la vida militar con gustos y 
aficiones sociales practicadas también por los otroscompo­
nentes de -la elite del poder hacia quienes se sienten unidos 
por ciertos vínculos y afinidades políticas y económicas. 

La ética del militar es distinta y, al mismo tiempo, similar 
a la del butgués. Algunos individuos entran a las institucio­
nes militares por vocación; otros~ -sin embargo, lo hacen por 
una paga. Por lo tanto, no todos los oficiales están ajenos al 
afán de lucro y a la persecuciÓn del poder económico, en 
especial, cuando se tra~ de conservar los valores de sencillez 
y austeridad inculcados en las escuelas y academias milita­
res, en el marco de una sociedad carcomida por el interés de 
obtener . ganancias económicas. 
. El estilo de vida de los oficiales es muy marcado, lo que 

explica que sus hijos y parientes sigan la misma carrera. Bajo 
el fenómeno del militarismo esa tendencia se recrudece y 
aswne la expresión del nepotismo, extendiéndose a todas las 
manifestaciones de la vida social y política· los valores, las ma-
neras, los modos de pensar y el espíritu militares. . 

. Se forman, incluso, como afinnaia Wright Mills: "camarillas 
entre los altos jefes militares que se relacionan dé diversos 
modos entre sí y con determinadas políticas y. camarillas ci-. 
viles. Dichas camarillas se dejan ver cuando la tirantez ocul­
ta se convierte en 'controversias públicas".l 

Esos supuestos teóricos generales sirvieron de base a -este 
trabajo, aunque requirieron de algunas precisiones, pues me 
encontraba ante un· grupo heterogéneo y que había accedido 

Intr.orJucci6n 3 

a lo · alto de la Jerarquía militar violentando los escalafones. 
El estudio de su origen social, cultura y modo de vida, víncu­
los e influencias económicas, el fenómeno del nepotismo y el 
mito del apoliticismo me permitieron defuúr sus rasgos y 
caracteñsticas fundamentales, así como sus diferenciaS internas. 

Esta investigación, al iritroducirse en la historia política y 
militar para profundizar en la historia social, descansó en la· 
consulta de la .crónica social del Diario de la Marina y de otras 
publicaciones seriadas, como las revistas Bohemia, Carteles, 
Círculo Militar y Nava~ Boletín del Ejército, Dotación y los regla­
mentos y estatutos del Habana Yath Club, Country Club de 
la Habana, Club Rotario, Club de Leones, Vedado Tennis 
Club y Lyceum Lawn Tennis Club, entre otros. También fue­
ron de gran utilidad los directorios y registros sociales de La 
Habana, incluyendo los directorios de abogados, industria­
les y . come~ciantes. 

La obra de Carlos del Toro titulada La alta burgUesía cuha­
na, 1920-1958 es, por, sú copiosa información y análisis, un 
punto obligadod.e referencia para todo aquel que pretenda 

. estudiar los grupos elitistas en la República. 
Otros empeños. importantes desde la perspectiva histórico 

militar lo constituy.en el libro Oficial de Academia, de José 
Quevedo Pérez, y El Ejército soy yo, de Maruú Uralde y Luis 
Rosado Eiró. El primero, de carácter test:i.IÍlonial, contrlbu­
. ye a ampliar los conocimientos sobre el funcionamiento in­
terno de-Ia institución y de la vida cotidiana del militar y aporta 
elementos para el estudio del fenómeno de la corrupción y de 
las posiciones aswnidas por la elite militar ante la práctica 
de la violencia y lacriíninalidad. El segundo es un notable 
estudio del Ejército entre 1952 y .1956. Este último en una de 
sus partes adelanta algunos juicios sobre las pugnas entre los 
altos jefes militares y el' fenómeno -del nepotismo. 

Por su-parte, los ·volúmene~ de Guillermo jiménez Soler 
Las empresas en Cuha y de Esteban M. Beruvides Anuario 



4 Seroando Valtiés Sánchez -------------------------------------------- . 
Histórico, 1959, resultan imprescindibles en las indagaciones' 
sobre la e'conomía y los negocios de la elite militar ante la 
imposibilidad de ·consultar. los fondos del Ministerio de Re­
cuperación de Bienes Malversados del Archivo Nacional. 

. De igual fonna, para comp~ender el andamiaje político de 
la' sociedad cubana de la época y los cabildeos, componen­
das y maniobras de sus principales protagonistaS, resultan de 
gran utilidad textos como CuhaPolítica, 1899-1955, de Mario 
Riera; Sociedad de Amigos de la Repúhlica, (SAR) y El fracaso de 
los moderados en Cuha, de Jorge Ibarra Guitart;Aguacero, deJor­
ge A. Horstmann, y El Partido Acción Unitaria, que fue el Traba­
jo de Diploma de Latvia Gaspe Álvarez. 

,La bibliograffa relativa a la contextualización del período 
abordado es abundante. En ese sentido, debo mencionar las 
obras ' de Fulgerrcio Batista Respuesta, Piedras y Leyes y Parado­
jas; de Ramón Barquín, Las luchas guerri'leras en Cuha; de José 
Suárez Núñez, El gran culpable; de Ramiro J. Abreu, E", el 
último año de aquella República; de Mario Mencía, El Grito del 
Moneada, y de Tomás' Tol'edo Batard, La toma del poder, por 
solo citar algunos de los más conocidos. 

En el orden ' teórico y metodológico diversos autores, a 
partir del estudio de procesos históricos concretos, brindan 
apreciables rudimentos para el análisis. Entre ellos se encuen-
tran C. Wright Mills. Con su obra La eiite de poder, Konstanti­
novich Ashin Gennedii con Teorías modernas acerca de la elite; 
Seymour Martin' Lipset . con Elites in Latin America, José A. 
Portuondo con La historia y las generaciorzes; Raimundo :Lazo 
con La teoría de las generaciones; Norbert Elías con Los alema­
nes; Lawrence Stone con El pilsado Y el presente; Max Weber 
con &onomía y Sociedad; Genaro Arraigada Herrera con El 
pensamiento político de ÚJs militares y Peter Burke con Sociología 
e Historia. 

La identificación de los miembros de la elite militar se reali.:. 
zó siguiendo el criterio de seleccionar a los que ostentaban los 
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grados superiores2 y ocupaban cargos de relevancia. Con 
los del Ejército no hubo mayores contratiempos; las denomi­
nadas "Órdenes Generales" -publicadas cada año- recogen 
en sus primeras páginas los escalafones de 'los oficiales de 
esa institución, no así las Órdenes Generales de la Marina de 
Guerra, cuya colección, además, no está completa, pO,r lo 
que hubo que compensar esas insuficiencias conla consulta 
de otras fuentes. A la cifra de 45 llega el total de los oficiales 
estudiarlos. Ellos controlaban los mandos,tácticos, operativos 
y .estratégicos de las fuerzas armadas.3 

Este ensayo fue elaborado sobre una base histórico-lógica 
y empleando. el método del análisis múltiple de 'diferentes 
cuestiones. Se encuentra estructurado· en una' introducción, 
tres capítulos, conclusiones y un cuerpo de anexos. 

El primer Capítulo examina las vías por las cuales los ofi­
ciale~ batistianos accedieron a la elite militar, las tendencias 
fundamentales en sus oñgenes sociales y generacionales, las 
características de sus familias y, por último, realiza una aproxi­
mación al es,tudio de la conducta social del grupo -mediante 
el análisis de lbs antecedentes penales. 

Un segundo Olpítulo estudia la economía de la elite mili­
tar, las fuentes que. propiciaron su enriquecimiento, las pa­
rentelas militares y el fenómeno del nepotismo que se proyec~ 
al calor de su situación privilegiada, así como la participa­
ción activa de estos en la política yla dinámica de sus relacio-' 
nes y vínculos con los políticos y funcionarios del aparato 
burocrático del Estado. . 

El tercer Capítulo indaga en el universo cultural del grupo: 
las diferencias en sus niveles de instrucción y preparación,' sus 
modos y estilos de vida y dedica especial atención al Círculo 
Militar y Naval, como espacio vital para la recreación. 

En Cuba, la elite militar durante la llamada "Segunda Repú­
blica", excluyendo el peñodo' de los gobernantes auténticos 
(1944-1952), fue el, resultado de golpes militares, que condi-
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clonaron su actuación política y social . .Así; se estableció una 
suerte de continuidad entre la que existía entre 19.33 y 1944 
Y la que emergió en 1952, siempre bajo el liderazgo de una 
misma figura: Fulgencio Batista y Zaldívar. 

Notas 

I C. Wright Mills: La elite túl poder, Editorial Centroamericana [s. 1.1, 1960, 
p.27. . 

2 Den~ ~e los grados. superiores ubiqué a los generales y coroneles para 
el EJercIto, y los almirantes, contralmirántes, comodoros y capitanes -de 
na:r~ para la Marin~ de Guerra. Aunque debo 8clarar que en la .época 
eXIstian ~es ~ategonas establecidas por la Ley Orgánica del Ejército 

. para cla:'ificar a los. oficiales: oficiales generales, que incluía a ~os genera­
les; ofiaales supenores (desde Coronel hasta Comandante) y oficiales 
subalternos (desde Capitán hasta 'Segundo Teniente). Seguí el criterio 
de no tener en cuenta aquellos oficiales que alcanzaron grados superio­
res avanzado el año 1958 o que ocuparon cargos de importancia hacia el 
segundo semestre de ese año, así como los que, por diversas razones, 
ca.usa.t<?D bS:ia en f~ temprana. . 

a Fueron identificados 46 oficiales, pero se trab~j6 ~on 45, pu~s el expe­
diente del coronel Pedro A. Barreras no se encuentra en los archivos 
investigados. 

CAPíTULO 1. Orígenes 
y tendencias 'sociales 

'fras el cuartelaZo militar 

Después del 10 de marzo de 1952, los líderes del golpe de 
Estado y sus más cercanos colaboradores y simpatizantes 
integraron la elite militar en Cuba. tao gran mayoría había 
causado alta en el cuerpo de oficiales entre 1933 y 1944, Y 
resultó beneficiaria de la política de reformas y mejoras im­
pulsada por Batista desde 1933, cuando este llegó a la jefatu­
ra del ~jército luego del triunfante golpe militéll' de los 
sargentos. 

Esos oficiales lograron insertarse en la 'elite militar a tra­
vés de diferentes.VÍas. El protagonismo en los acontecimién­
tos golpistas o la colaboración en ellos le otorgó aun 
considerable número de oficiales el derecho de ocupar los 
grados y cargos superiores. Entre ellos se encontraban, por 
el Ejército, los generales Francisco Tabernilla Dolzy su-hijo 
Francisco Tabenrilla Palmero, Juan Rojas González, Martín. 
Díaz Tamayo, Aristides Sosa Quesada, Roberto Fernández 
Miranda, Pilar García García, Alberto del Río Chaviano, Luis 
Robaina Piedra y Pedro A. R~dríguez A vila; los coroneles 
Carlos M; Tabernilla Palmero, Leopoldo Perez Coujil, Ma­
nuel U galde Carrillo, FetmÚl Cowley Gallego, Carlos M. 
Cantillo González, Dámaso Sogo .Hernández, Ignacio 
Leonard Castell, _Ramón Cruz -Vidal, Aquilino Guerra 
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Go~ález,José Fernández Rey,Julio Sánchez Gómez, Víctor 
M. Dueñas Robert, Pedro A. Valdivi~ Romero Armengol, 
Carlos 'E. J., Pascual Pinard, Pedro A. Barreras Pérez, 
Florentino Evelio Rosell Leiva y el teniente coronel Antonio 
Blanco Rico. 1 Constituían los casos excepcionales Eulbgio 
C . orras y , n. Barquín López, qUienes no tuvie-

n una partic~pación en l~echos del 10 de marzo, pero su 
/ preparación técnica y experiencia militar les abrieron el ca­

mino. En particular Cantillo, jefe del Cuerpo de Aviación al 
ejecutarse el cuartelazo, fué persuadido por su hennano Car­
los CaIitillo, uno de los golpistas.2 

'Por la Marina de Guerra se encontraban el al.miTante José 
Eduardo Rodríguez Calderón; los contralmirantes José Ma­
nuel Rodríguez Hernández; Juan Pedro Casanova y Roque, 
Joaquín Pablo Varela Canosa.; NicoláS Cartaya Gómez, Ma­
nuel Teodoro Camero Y Mario Felipe Rubio Baró y los capi­
tan~s de naVío Guillermo Driggs Guerra, Roberto Comesañas 
Rodríguez, Ramiro Annando Rodríguez Palau, Carlos An­
tonio León Sans, Manuel Hidalgo Lozano y An;enio Prudencio 
Arrazola.3 . 

. Otros se integraron por su profesión civil y sus vínculos 
con Batista y la institución militar desde los años treinta y 
cuarenta. En estos c.asos se encontraban los médicos, Rodolfo 
García Navarro y Luis Iglesias de la Torre. 

E! médico García Navarro fue subdirector d~ la Clínica "4 
de Septiembre" y del Hospital Militar "Dr. A~ístides 
Agramonte".4 Por su parte, Iglesias de la Torre fue director 
de la. Clínica Hospital "Dr. Carlos J. Finlay" y tambié~ del 

, HOSpItal Militar "Dr. Arístides Agramonte". 
Una tercera y última vía la ofreció el origen: o la pertenen­

cia de algunos de ellos a' familias de la blirguesí~ Aunque no 
ostentaban los más altos grados y, por supuesto: carecían del 
poder de decisión que disfrutaban los oficiales superiores te­
nían, como es obvio, intereses comunes. De esa procedencia 
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eran el teniente coronel Andrés PérEiz-Chaumont Altuzarra 
y el comandante Manuel Vidal Méndez. 

Pérez-Chaumont estaba emparentado con las familias 
Rienda y Gelats. Una hennana de él se casó con el hacenda­
do José B. Rionda Torriente. A su vez~ uno de los hijos de ese 
matrimonio, José Andrés Rionda Pérez-Chaumont, ingenie­
ro y hacendado también, contrajo nupcias con. lleana Pelaez 
Gelats, hija de Nelson Pelaez Cossío, director general de Se­
guros del Ministerio de Comercio y sobrina del famoso b~-
quero Juan Gelats.5 

, . 

Vidal Méndez, hennano de Fernando, presidente delBan­
co de Fomento Agrícola, en San José, y de Evaristo, vicepre­
sidente de 1enninal de Ómnibus, S. A., se casó con la hija de 
Gustavo Gutiérrez Sánchez, abogado, ex ministro de Hacien­
da y ministro presidente del Consejo Nacional de ·Economía.; 
quien también era tío de Raúl Gutiérrez Sánchez, presidente 
.de· W. M. Anderson Trading Company, S.A., almacén ~e re­
frigeración industrial, aires acondicionados y de equipos y 
materiales para laboratorios y clínicas.6 

Yarios IIJ.iembros de la elite militar ya habían disfrutado de 
ese nivel antes de 1952. En esa condición se encontraban, 
por el Ejército, Francisco Tabernilla Dolz, Arístides Sosa de 
Quesada, CarlosM. Cantillo ' González, Eulogio ·Cantino 
Porras, José Femández Rey, Ramón M. Barquín y, por la 
Marina de Guerrá, Guillermo Driggs Guerra. 

Tabernilla, vinculado a Batista desde el golpe de los sar­
gentos, fue nombrado, ,en 1933, jefe del Regimiento 7 de 
Artillería; en 1941 ocupó el cargo de cuarteIma.estre general 
del' Ejército y un año después res~tó ascendido al grado de 
general de brigada. 7 

Desde 1933 Sosa de ~esada también se unió' con fuertes 
lazos a Batista,. Fue jefe del Servicio de Auditoria de la Ayu­
dantía General en'1938 y desempeñó un importante papel en 
la ejecución de los proyectos reformistas batistianos al or-
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ganizary dirigir el Cuerpo de Cultura del Ejército y presidir 
el Consejo Corporativo de Educación, Sanidad y Benefi~eri­
cia.

8 
Era Coronel desde 1942, año en el que fue retirado para 

~umir la cartera de Ministro de Defensa Nacional que ocu­
pó hasta 1944, cuando volvió a ser llamado al servicio activo 

~
om eOrOne1.9 

arIos M. Can~o fuejefe de la.Sección de Contabilidad y 
/ del Ejército, en 1933, y Ayudante de Campo de Batista, 

en 1936 y 1940. Cuatro años más tarde pasó al mando del Regi-

( 

mi~to No. 8 de Pinar del Río con los grados de Coronel1o 
A Eulogio Cantillo, en 1949, el gobierno de Carlos Pño 

Socarrás lo nombró jefe del Cuerpo de · Aviación del Ejérci­
\to. ~os años antes del · golpe del 10 de marzo alcanzó los 
~os de Coronel l1 

Fernández Rey fue ayudante de campo delJefe dei Estado 
Mayor del Ejército, en 1944, y ese mismo año fue ascendido 
a Coronel. Entre 1949 y 1950 dirigió los regimientos 6 y 8.12 

Aunque Barqufu solo alcanzó los grados de teniente coro­
nel antes del cuartelazo del 10 de marzo, asumió un grupo de 
responsabilidades que permiten ubicarlo dentro de la elite 
militar. En 1947 recibió el nombramiento de Director de la 
Escuela Superior de Guerra donde permaneciÓ hasta 1949, 
fecha en que comenzó a representar a las fuerzas armadas 
cubanas en el Estado Mayor de la Junta Intéramericana de 
De~e~sa(JID). Con posterioridad, sin abandonar sus respon­
sabilidades ante IaJunta, fue enviado como Agregado Militar 
y Aéreo a la Embajada de Cuba en Washington.13 

Guillermo Driggs Guerra fue director general de las Escue­
las Navales a, partir de 1941, así como jefe del Distrito Naval 
de Oriente desde 1947.1• 

Para dar a conocer el origen de la elite militar me baso en 
el. anális~s de las siguientes variables: fecha y lugar de n~i­
ml~nto, mgreso a.J. Ejército y al Cuerpo de Oficiales, origen 
SOCIal, raza, estado civil y antecedentes penales. ' 

.. 

11 

'Iendenciu generaci()nales y naturaleza social 

En el grupo predominaban, aproximadamente, dos genera­
ciones agrupadas por fecha de nacimiento entre finales del 
siglo XIX t 1910 Y entre l~n y 1930. 

'llLbla 1 

COMPOSICIÓN POR FECHA DE NACIMIENTO 

Años Cantidad %Tollll 

Finales siglo XIX 3 , 7 

1901-1910 20 44-

1911~1920 18 40 

1921-1930 4 9 

FuENTE: Expedientes personales de los oficiales del Ejército de la República, en 
Archivo del Instituto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. 

La primera generación surgió bajo las consecuencias de la 
frustración independentista y de dos intervenciones militares 
norteamericanas que propiciaron el origen del Ejército de la 
República, epicentro de rivalidades políticas. Sus coetáneos 
pudieron percatarse del enquilosamiento de. una ·gene~ón 
anterior de políticos y militares -ex miembros del Ejército 
Libertador-, y en el conflicto inevitable entre renovación y 
tradición se convirtieron en sus émulos y asumieron un pa­
pel protagónico en el desarrollo de los hechos históricos ·del4 
de septiembre de 1933 y durante los sucesos posteriores. 

Por su parte, la segunda generación 'creció en medio del 
despuntar ele la crisis doméstica -que también arrastró al 
Ejé.rcito- y se identificó con sus contemporáneos, portado­
tes de los nuevos liderazgos militares. 

Por lo tanto, en: 1952, el 93 % de los oficiales tenía como 
promedio entre 25 y 51 años de edad, 10 cual indicaba la 
existencia de una elite relativamente joven. El más vIejo era 
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el general Francisco Tabernilla Dolz con 64 años de edad 
y el más joven el comandante Manuel Vidal Méndez 
con 25 años. . 

Tanto los oficiales de más avanzada edad, como los más 
jóvenes, se concentraban en· el Ejército, lo· que suponía cier­
tas diferencias. Estos últimos, por razones lógicas de. tiempo 
y de ni~eles distintos de vinculación con Batista., no habían 
podido· satisfacer todas sus ostensibles aspiraciones de ascen­
so. En unos casos. intentarían alianzas y acercamientos a los 
oficiales de mayor poder e influencias y, en otros, ,pugnarían 
por los puestos· y cargos y llegarían a conspirar contra .el 
régimen, tal y como ocurrió con el general Jorge García 
Tuñón, retirado en junio de 1952 y con el c·oronel Ramón 
Barqiún, uno de los líderes d~ la llamada "Conspiración de 
los Puros", de abril de 1956. 

Al analizar la proporción de individuos por fecha de alista­
miento se observa que el 47 % causó alta en las instituciones 
armadas antes de 1933. 

'labia 2 

.COMPOSICIÓN POR FECHA DE AUSTAMIENTO 

Años Caniidad % IOtal --_._---------------._--
1910-1920 3 7 
1921-1932 18 40 
193~-1944 24 53 

F'uENrE: .Expedientes personales de los oficiales del Ejército de la República, en 
Archivo del Instituto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. . 

Sin embargo, solo tres (Francisco Tabernil1a Dolz, Car­
los M. Cantillo y Pilar García) pudieron ingresar al Cuerpo 
de Oficiales antes de 1933, como se puede comprobar en la 
Tabla 3 . . 
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'labia 3 

COMPOSICIÓN POR EL INGRFSO AL CUERPO DE· OFICIALES 

Fecha 

1921-1932 

En 1933 

1934 Y 1944 

3 

12 

30 

% Total 

8 

26 

66 

13 

fuENTE: Expedientes personales de los oficiales del Ej~rci~ de la: República, en 
Archivo del Instituto de Historia de Cuba: ~ondo EJerato .. 

Los acontecimientos del 4 de septiembre, al romper con 
los obstáculos que en otros tiempos imposibilitaron la en: 
trada de los estamentos inferiores a la direccióÍl de las fuer- . 
zas armadas, ejercieron una no~ble influenéia en sus lógicas 
aspiraciones de ascenso. Un rasgo que disti~guía a est.os 
estamentos era la amalgama de diferentes ongenes SOCIa­
les. En primer lugar sobresalían los empleos u oficios cali­
ficados: chofer, zapatero, peluquero, mecánico, albañil y 
repostero. Les seguían en ese orden de importanci~ ~os de 
extracción campesina y militar. Los de naturalezamIhtar se 
concentraban fundamentalmente en la Marina de Guerra. 
Tales eran los casos de Guillermo Driggs, cuyo padre, Fer- ., 
nando Driggs y Acosta, alcanzó los grados de teniente C?­
ronelen el Ejército de Machado, así como Carlos Antomo 
León Sans, hijo de Manuel.Antonio León Calas, quien obtu-
vo los grad~s de coronel en 1949 y dirigió la Escuela Supe­
rior de Guerra antes y después de 1952. Las influencias de 
estos olficiales posibilitaron la entrada de los hijos en las fuer­
zas armadas" 

Es posible que la procedencia geográfica tuvi~ra relación 
con el origen social. Dentro de la muestra seleCCIOnada pre­
dominaban los naturales de La Habana, seguidos de los que 
procedían de las provincias de Las Villas, Matanzas y Pinar 
del Río. 
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Tabla 4 

COMPOSICIÓN POR PROVINCIA DE NACIMIEN'rO 

. 'Provincia Cantidad % Total 
Pinar del Río 6 13 
La Habana 19 43 
Matanzas 5 11 
Las Villas 10 22 
Camagíiey O O 
Oriente 5 11 

F'uENn:: . Expedient~s personales de los oficiales del Ejército de la República, en 
Archivo del Instituto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. 

~l ·· 67 % de los oficiales procedía del occidente del país. 
Allí se encontraban las unidades piincipales del ejército. En­
tr~ los habaneros predominaban los oriundos de la capital, 
so~re todo de barrios periféricos, como , Guanabacoa, San 

. Miguel de1 Pa~ón, El Cerro Y otros. Solo An~nio León Sans 
y Robert~ Fernández. ~ir~da (hermano de Marta, la espo­
sa de Batista) eran ongmanos del aristocrático barrio de El 
Vedado. 

~I resto de los nacidos en la provincia de La Habana' pro-
veruan de los pueblos de Aguacate, San José · de las La: 
J . t' . . ~as y 

aruco: ermmos municipales o poblados cabeceras que 
recepclOnaban los constantes movimientos poblacionales de 
los. sectores más pobres. Algo similar ocurría con los ' del Ín­
tenor del país. 

¿.y por ,qu~ ni un solo caso de Camagüey? La situación 
sO~lOeco.nOmIca y política de esta provincia difeIÍa de la zona 
mas OCCIdental del país. Camagu" ey fue lina de las ' . , . , . regIones 
que mas .~o las .secuelas de las guerras de independencia. 
Por esa razon, . en 1907 su población representaba al 6 % del 
total de habitantes de la Isla y en 1919 ascendió solo a un 8 %. 

15 

Además, en 1917 había sido centro de los alzamientos de 
La Chambelona y de la intervención de fuerzas de la in­
fantería de Marina norteamericana con los consiguientes 
efectos sociopolíticos que estos hechos generaron,15 .a los 
que se adicionaron las secuelas de la crisis económica 
de 1920 a 1921. 

En · ese mismo orden de análisis es de significar que . los 
cinco milit&res naturales . de la provincia de OriEmte eran 
miembros de la Marina de Guerra. La mayoría había nacido 
en Santiago de Cuba, segunda capital · del país, y en Puerto 
Padre, pero en ninguno de los caSos existía un vínculo fami­
liar con la carrera naval. 

En la cuestión racial era donde más se observaba el carác: 
ter excluyente del grupo. Apenas tres individuos eran mesti­
zos: Dámaso Sogo . Hernández, Ignacio Leonard Castell y 
Pedro A. Valdivia Romero Armengol. De cierta manera fue­
ron favorecidos por el pragmatismo de la política batistiana 
antes de 1952 y, como en esos tiempos no tenían lazos con el 
ex S~gento Coronel, se mantuvieron en activo durante ·los 
gobiernos auténticos. . . 

Dám3.$o ingresó al Ejército en 1925. De Sargento de Se­
gunda fu~ ascendido, en noviembre de 1933, a Segundo Te­
niente de la Banda de Música del Estado Mayor del Ejército 
y, luego, a Primer Teniente, llegando a alcailzar los grados 
de Capitán antes del cUartelazo del 10 de marzo. 

Castell, más joven, mgres6 en el Ejército en 1934. Causó 
alta dentro del Cuerpo de Oficiales como Segundo Teniente 
supernumerario, en septiembre de 1944, hasta lograr el as­
censo a · Primer Teniente. 

Romero Armengol se alistó en la institución militar en 1938 
y tuvo una carrera parecida a la. de Castell. 

Dentro de la elite de.la Marina de Guerra no existían mes­
tizos, aunque en su ' oficialidad había presencia minoritaria de 
ellos. La explicación puede encontrarse en sus limitadas 
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oportuilidadesde acceso a la educación que les impedían al­
canzar el nivel de ~strucciónrequerido -como mínimo 
bachiller- para vencer los fuertes exámenes de ingreso' por 
oposición convoc~osenla AcademiaNaval. No puede des­
cartarse tampoco que el término. de "fealdad repulsiva" ~ esta­
blecido por el Reglamento de· la Academia N~val para 
desclasificar a los aspirantes con defectos fisicos, posibilitara 
interpretaciones que afectaran a los de la raza negra. 

La familia 

Para un militar el matrimonio y la familia eran de valor 
vital, pues, además de todas sus implicaciones espirituci.Ies, 
contribuían a su b\lena imagen y prestigio ante el universo -
social. 

Cuando se efectuó el golpe del 10 de marzo de 1952 esos 
individuos estaban casados con mujeres de sus mismos orí­
genes sociales. Resultaba muy dificil superar las barreras cla­
sistas ~stablecidas. 16 Algunos conocieron a sus respectivas 
cónyuges cuando prestaJ:>im servicios en las localidades don­
de ellas' vivían. Por ejemplo, Pilar García se casó, en 1922, 
con Eloisa Báez, hija del tabaquero Manuel Báez GarCía, 
UlÍentra.'! estaba destacado en el cuartel "Ignacio Agramonte" 
de Matanzas y José Femálldez Rey radicaba en el poblado 
camagüeyano, de Guáimaro al desposar, en 1936, a Rosa 
Felida Caballero Á vila. ' 
, El proceso de entrelazamiento con otras familias de igual 
o superior r~go social, excepto · algunos' casos,' como ~l de 
Alberto del Río Chaviano, casado con una hermana de Fran­
cisco Tabemilla , Dolz, . comenzó a realizarse a partir de sus 
hijos. Esto sucedió, . por ejemplo, en la fainilia del general 
Luis Robaina Piedra, cuya hija María del Carmen Robaina 
llaneza se casó con . Rubén Fulgencio Batista Godínez, hijo 
del primer matrimonio de Fulgencio Batista. 
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Por su parte, los oficiales con profesiones de abogados o 
médicos influyeron en sus hijos, para que siguieran esas carre:.. 
ras y se Unieran a hijas de, familias con iguales ocupaciones. 

También trataron de mantener·una imageQ. social de esta­
bilidad familiar. Martín Díaz Tamayo, Eulogio Cantillo 
Porras, José Fernández Rey, Florentino Rosell Leiva y 
Dámaso Soga Hemández representaban la minoría de los 

. que tuvieron hasta dos matrimonios antes de 1952. Pero, con 
la excepción de Dámaso, quien en 1955 se divorció de su 
primera esposa para volverse a casar, todos continuaron con 
sus matrimonios después de 1952. 

A esos fines contribuyó la' revista Bohemia, que a partir 
del 29 de junio de 1952 comenzó a publicar una sección 
titulada ~'Figuras del Ejército. Su historia y vida habitual", 
Uustrada con iniágenes para tratar de ofrecer más veraci­
dad. Uno de los primeros trabajos fue dedicado ' al general 
EUlogio Cantillo. Este expresó para la publicación citada: 
"Mi cargo me deja muy poco tiempo libre, que aprovecho 
en el descanso gratísimo del hogar ( ... ) mipituca [la hija] 
constituye el centro". 17 , 

Lo's números sigUientes se ocuparon de las familias de los 
tambiénge'nerales Martín Díaz,Tamayo, Arístides ,Sosa, Luis 
Robaina y Juan Rojas. Sobre este último se decía: 

El general gusta de charlar con su hijo ( ... ) naturalmen­
t~, sobre sus adelantos escolares ( ... ) No descuida tam­
poco el aspecto de la educación fisica de Jack, porque 
considera que la enseñanza debe ser integral, de acuer­
do con ellenia: Mente sana, cuerpo sano. 
( ... ) Escena diaria y habitual ( ... ) Son las siete de la mañana. 
Jack Y M~rcedita toman el rumbo de sus 'respectivos cole­
gios. La. madre, señora l..eón de Rojas, ,acude a despedir­
los, y en sus palabras y en la expresión del general se nos 

el h . 18 ofrece una imagen' fiel del aqu ogar venturoso. · 
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Otro panegirista era el Boletín· del Ejército y, en particular, 
.uno de sus más asiduos colaboradores, el comandante Alberto 
Boix Comas, que en un extenso artículo dedicado a la figura . 
del Jefe del Estado Mayor del Ejército, general Francisco 
Tabernilla Dolz, reprodujo las opiniones del viejo Pancho: 

.Mi orgullo radica en la familia que he creado y en los 
hijos que en su set.I0 surgieron y que son el mejor galar­
dón tanto de mi esposa como mío, ya que han sabido 
descollar, también en las filas del Ejército: con digni-
dad, con· decoro y con prestigio. 19 . 

Una aproximación a la conducta social del grupo 

El estudio de los antecedentes penales de la elite militar pre­
supone un acercamiento a su cond~cta social. Aunque pare­
ce ser que la mayoría de sus mtegrantes no fue enjuiciada 
por delitos antes o después de 1952,20 algunos de los más 
conoci~os por su actuación después del cuartelazo militar 
contaban con una o más causas vinculadas a' hechos represi­
vos, asesinatos y atropellos, y eran los que podrían calificar­
se como de "conducta violenta y criminal". 

Antes de ingresar al Ejército, Tabernilla cumplió varias 
sentencias. En 1912, la Sala de lo Criminal de la Audiencia 
de La Habana lo cond~nó a cuatro meses y un día de arresto. 
Cuatrp años después fue considerado por el Juzgado Correc­
cional de Marianao culpable del delito de lesiones menos 
graves y, en 1917, tuvo que P¡·gar dos multas: una por grave 
alteración del orden y la otra por injurias. PreVÍ o a su alista­
miento· en las fuerzas annadd8 ·1a familia utilizó sus influen­
cias para tratar de desaparecer esos antecedentes penales.21 

En 1918, tres años después de su ingreso como alistado en 
el Ejército,· Pilar García fue condenado a .25 días de arresto 
por reyerta. y escándalo en la vía pública. Luego, en 1927, 
poco menos de un año después de recibir el aScenso 3.I pri~ 
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mer grado de oficial, se le' siguió la causa por delitos de pre­
varicación, insubordinación, desobediencia y falta contra la 
disciplina. En .1934 fue acusado por el delito de .amenazas de 
niuerte. Una última causa por asesinato le fue abIerta. en 1956, 
después del magnicidio que·se cometió conJuli~ Rodrí~ez, 
miembro del coinando de la ortodoxia que asaltó, ese ano, el 
cuartel GoiCuría, sede de la jefatura del Regimiento 4 "Pláci-
do", bajo su mando.22 

' . 

En 1934 a Ramón CruzVidal se le juzgó por el delito , . , 

contra el derecho de las gentes. En 1942 tuvo dos causas mas 
por privación de libertad y coacción y, dos años más tarde, 
se le radicó·otra causa por usurpación de terreno. De nuevo, 
en 1957 fue acusado de privación de lipertad.23 

Cuando Martín Díaz Tamayo estaba en proceso de alista­
miento fue objeto de tres calIsas por el delito de repre~sión 
y como oficial resultó culpado; en 1938, por extra~lO de 
efectos militares; en 1942, por daño a la propiedad ajena y 
lesiones y, en 1953, por asesinato, al verse involucrado en 
la masacre perpetrada ~ontra los asaltantes del cuartel Mon­
cada.24 

Alberto del Río Chaviano, a raíz de los sucesos del Monea­
da -donde fungía como jefe- fue juzgado por asesinato y, 
en 1956, por el delito de desobediencia.25 .. 

Manuel U galde Carrillo acumuló· tres causas por mfid~l~­
dad' en la custodia de presos, privación de libertad, hOmICI­
dios y lesiones,26 y Fermín Cowley, uno de los de más 
sangrienta fama, tuvo también tres causas, en 1957, 27 po~ los 
asesinatos cometidos durante las dantescas Pascuas Sangnen­
tas y por la desaparición física de los expedicionarios del yate 
Corynthia. 

Luis Robaina Piedra fue sentenciado, en 1945, por encu­
brimiento;28 Carlos Pascual Pinard, en 1946, por desobedien­
cia;29 Juan Rojas Gonzruez, en 1934, por infidelidad en la 
custodia de los presos;30 Leopoldo Pérez Coujil, en 1949, tam-
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bién por el delito de desobediencia31 y Carlos M. Cantillo, 
en 1957, por privación de libertad. 32 

El caso más significativo era el de Dámaso Sogo HernáD­
dez, poseedor de una insuperable lista de antecedentes pena­
les. Entre mayo de 1923 y julio de 1933, período previo a su 
ingreso en el Cuerpo . de Oficiales, se le formularon 28 cargos 
o condenas por maltrato a otros soldados, escándalo en los cuar­
teles, indisciplina en los comedores, venta de dietas, ausencia 
del hospital donde se encontraba ingresado, así como al servi­
cio y a la diana, réplicas a superiores y extravío de efectos 
militares. Como oficial, fue culpado por los delitos de repren­
sióri, prevaricación; cohecho y lesiones leves.33 

También a Rodolfo García Navarro, en 1944, se le abrió 
una causa por usurpación de terreno.34 

Los delitos más graves predoriúpaban entre ello·s y, aun­
que el régimen no pudo ocultarlos, se amparó en ciertos pre­
ceptos l,egislativos para archivar las causas abiertas; 

El Reglamento General del Ejército de 1928, en lo relativo a la 
a.dmiriistración de justicia, establecía que al Consejo de Guerra 
Superior de . las Fuerzas Annadas le correspondía atender las 
causas seguidas contra los altos jefes militares y, agregaba, 
que en virtud de la Ley de Procec:limiento Militar sus miem­
bros podían absolver de toda respDnsabilidad al acusado si 
apreciaban que no existía criminalidad en los delitos ~puta­
dos. Además, subrayaba que todos los cargos y delitos de­
bían ser remitidos por conducto reglamentario ál Presidente 
de la República, quien determinaba si el acusado debía ser 
juzgado ono. 3S 

La Ley de Procedimiento Militar dejaba también abierto 
un espacio para la inmunidad de los militares cuando señala­
ba: "Solo puede entenderse que compete a la autoridad gu­
bernativa civil, conceder autorización para procesar, cuando 
el delito se haya cometido ·por un militaf ejerciendo funciones 
públicas como delegado de alguna autoridad de esa clas.e".36 
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Por otra :parte, los estatutos disponían que al encoiitrarse 
suspenc.Íidas las garantías constitucionales la jurisdicción or­
dinaria no resultaba competente para conocer de los delitos 
atribuidos el militares. 

Las . ca~ por delitos· graves eran abiertas por la jurisdic': 
dón civil a partir· de las declaraciones de .los revolucionarios 
presos. Entre las más conocidas se encuentran las conduci­
das por el Tribunal de Urgencia de Santiago de Cuba contra 
los generales Alberto del Río Chavianoy Martín Díaz 
Tamayo, a quienes Fidel y sus compañeros responsabilizaron 
con los crímenes cometidos después del asalto al cuartel 
Moncada.37 

También el Juzgado de Instrucción de Marianao le abrió 
un expediente al contralniiranteJosé M. RDdríguez Hernán­
dez, tras las imputaciones de"maltrato realizadas por los ofi­
'dales Andrés González Lines y Dionisio San Román, 
participantes en el levantamiento popular del 5 de septiem­
bre de 1957, cuyos interrogatorios se efectuaron en la propia 
re!!idencia que poseía ~nel reparto BiltIilore ese alto oficial 
de la Marina de GUerra.38 

En otros casos los acusadores eran los propios familiares 
de los revolucionarios pres~s o asesinados. La madre de 
Rafael Fausto Orejón Forrnent, destacado organizador del 
Movimiento RevoluclQnariD 26 de Julio (MR-26-7) en 
Holguín, y una de las víctimas de la llamada "Operación Pas­
cua", organizada en diciembre de 1956 por el sanguinario 
coronel Fermín Cowley, culpó a este último ante elJuzgado 
de Instrucción de Mayarí por la muerte de su hijo.39 
- De igual forma, los familiares de Aldo Santamaría y de 

otros combatientes presos en Isla de Pinos denunciaron en.el 
Juzgado de m.strucción de esa localidad los maltratos sufri­
dos por ellos, ID que determinó el inicio de un proceso contra 
el corQnel U galde Carrillo, quien fungía como supervisor 
del Reclusorio.4o 
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Durante esos años de dicUJdura militar las gWtías cons­
titucionales permanecieron casi todo el· tiempo suspendidas 
y bajo esas circunstancias las causas les fueron arrebatadas a 
la jurisdicción civil. El procedimiento que se seguía era muy 
sencillo .. EI Tribunal Superior de la Jurisdicción de Guerra 
(TSJG) se dirigía por escrito al correspondiente Juzgado de 
Instrucción y le solicitaba su inhi!?ición a favor de la jurisciic­
ción de su:erra, a lo que no podían negarse los tribunal~s y 
jueces de esas instancias. Después, las cáusas eran manipula;. 
. das y al final se dictaba el· sobreseimiento total de ellas. 

Aunque apenas se detectó un solo oficial perteneciente a la 
Marina de Guerra, el propio jefe de esta fuerza era también 
partícipe de esa ,tendencia41 y no se descarta que pudieran 
existir otros casos .. Las características técnicas del Cuerpo 
exigían un personal más calificado y, e~dentemente, menos 
propenso a violar las reglas o nOrmas de comportamiento 
militar y social, pero con un marcado estilo de vida burgués. 

El otro grupo identificado con una línea de conducta no 
criminal eran aquellos oficiales de academia que gozaban de 
prestigio en las fuerzas arm~as y que no. participaron direc­
tamente en el golpe del 10 de marzo. Una de las figuras más 
significativas era Eulogio Cantillo, del cual José Quevedo, 
en su libro Oficial de Academia, diría al rememorar el año 1958: 

Nombraron al general Cantillo jefe de op.eraciones y una 
vez instalado en el puesto de mando de Bayamo, se em­
pezaron a recibir ordenes e indicaciones que daban a 
entender un cambio de política en léi conducta a seguir 
por las unidades qU'e operaban en la Sierra, las cuales se 
habían distinguido por abusos y crímenes.42 

La elite militar batistiana, unÍda por una comunidad de in­
tereses, que suponía un modo peculiar de vida, no era homo­
génea por su origen. En ella coexistían militares que se 
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diferenciaban por sus procedencias generacionales y sociales, 
así como por sus conductas y grados de comprometimiento 
con Batista. 

Notas . 

1 Antonio Blanco Rico fue ascendido de forma póstuma a Coronel, 
pero se desempeñó como jefe del Servicio de Inteligencia Militar (SIM). 
Este es el motivo por el cual decidí incorporarlo a la investigación: 
Expediente militar de Antonio Blanco Rico, en Archivo del Instituto 
de Historia de Cuba: Fondó Ejército .. 

2 Testimonio dado por José Ramón Femández al autor. 

a Los grados se corresponden con los que adquirieron esos oficiales a 
partir de 1952. Después, como resultado de la reorganización efectua­
da en 1957, surgieron los de Teniente General y Brigadier para el Ejér­
cito Y Comodoro para la Marina de Guerra. Por eso, es probable que 
a lo largo del texto aparezca un inismooficial con grados diferentes. 

4 Expediente militar de Rodolfo García Navarro~ en Archivo del Insti-
tuto de Historia de Cuba: Fondo.Ejército. 

5 Directorio Social de la Habana, P. Femández, La Habana, 1957, p. 657. 

6' Ibídem, p. 378. 

7 Expediente militar de Francisco Tabemilla Dolz, en Fondo Ejército, 
Archivo del Instituto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. 

8 El Consejo Corporativo de Educación, Sanidad y Beneficencia fue crea­
do en agosto de 1936. A este se subordinaron las instituciones 
para.mil.itares creadas por Batista: las escuelas: rurales cívico militares, 
el Servicio Técnico de Salubridad, el Consejo Nacional de Tuberculosis, el 
Instituto Cívico Mili~ y la Corporación Nacional de Asistencia Pública. 

9 Expediente militar de Arístides' Sosa de Qp.esada, en Archivo del Ins-
tituto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. 

10 Expediente militar de Carlos' M. Cantillo, en Ibídem. 

11 Expediente militar de Eulogio C~tillo, en Ibídem 

12 Expediente rilitar de José Ferriández Rey, en Ibídem. 

18 Expediente militar de Ramón Barquín López; en Ibídem. 

14 Expediente militar de Guille11llo Drlggs Guerra, en Ibídem. 
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15 India hist6rico de lo. provincúJ de Camagiley, 1899-1952, InstitutO del li-
bro, La Habana, 1970, pp. 43-90. ' 

16 Estas aseveraciones parten, fundamentalmente, de los datos extraí-
dos de los expedientes de los oficiales del Ejército. 

17 Bohemia, No. 35, La ,Habana, 31 de agosto de 1952, pp. 52-53. 
)8 Ibfderp., No. 45,14 de diciembre de 1952, pp~ 40-41. 

19 Boletín del Ejército, No. 1, La Habana, enero-febrero de 1957,. p. 15. 
20 N o siempre en los expedientes de los oficiales se hace referencia a 

todos los procesos legales . que se les abñan, por lo que fue necesario 
revisax las causas que aparecen en el Fondo Ejército del Archivo del 
Instituto de Historia de Cuba. 

21 El6 de agosto de 1917, casi dos mes~ antes del ingreso de Tabemilla en 
el Ejército, Roberto Rodñguei, secretario por sustitución del Juzgado 
Correccional de la Primera Sección de La Habana, certificó que este 
no había sido penado por los tribunales civiles. Véase Expediente 
militar de Francisco Tabernilla Dolz, en Archivo del Instituto de .Histo-
ria de Cuba: Fondo Ejército. . 

22 Expediente militar de Pilar García y CaUsa 490/956, Archivo del Insti-
- tuto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. 

23 Expediente militar de Ramón Cruz Vidal, en Ibídem. 
24 Expediente militar de Martín Díaz 'Thmayo, en Ibídem. 
25 Expediente militar de Al~erto del Río Chaviano, en Ibídem. 
26 Expediente militar de Manuel Ugalde Carrillo, en Ibídem. 
27 Expediente militar de Fermín Cowley, en Ibídem. 
28 Expediente militar de Luis Robaina Piedra, en Ibídem. 
29 Expediente militar · de Carlos Pascual Pinard, en Ibídem. 
30 Expediente militar de Juan Rojas González, en IPídem. 

I 
31 Expediente militar de Leopoldo Pérez CoUjil, en Ibídem. 
32 Expediente militar de Carlos M. Cantillo, en Ibíde~. 
33 D~aso Sogo Hemández fue abandonado por sus padres y su ins­

cripción . de nacimiento fue efectu~a por el propio juez municipal de Aguacate, doctor Antonio Caballero y Gaínza. Aprendió a tocar la cometa. e ingresó como músico al Ejército. Su condición de mestizo pudo influir en algunas de las condenas, pero e~ indudable que poseía un carácter anárquico. Véase Expediente militar de Dámaso Soga Hemández, en Ibídem. . 

25 

u . Expediente militar de Rodolfo García Navarro, en Ipídem. 
35 Reglamento General del Ejército, ' Imprenta. ~el Ejérc~to, La Habana, 1928, 

pp. 417-455. 

36 José M. Guerrero y Dueñas: Tribunales Militares, Talleres del, Ejército, 
La Habana, 1929, p. 41. 

37 Causa 938/953, Archivo del Institutá de Historia ' de Cuba: Fondo 
Ejército: 

38 Causa 264/957, en Ibídem. 

39 Causa 18/957, en Ibídem. 

• 40 Causa 19/957, c:n Ibídem. 

41 ElJefe d~ la Marina de Guerra,~miranteJosé E. R~dñguez C~derón, 
logró huir de la justicia revolucionaria, que lo acuso de .autor mtelec­
tual de los asesinatos del 5 de septiembre de 1957, en Ctenfuegos. 

42 José Quevedo Pérez: Oficial de Academia, Ediciones Verde Olivo, La 
Habana, 2001, p. 259. 



.CAPíTUlO 11. Economía e influencias· 

Patrimonios económicos 

A partir del supuesto wéberiano de que el poder político ac­
túa como condicionante del poder económico y viceversa 1 

se conducirá este capítulo, en tanto que la posibilidad de apro­
piarse del poder político a través de un golpe de Estado fue 
determinante para la economía de la elite niilitar batis1;iana. 

El análisis seña insuficiente si no comenzara desde la pro­
pia situación jerarquizada de privilegios que disfrutaban en 
las fuerzas armadas. Un primer indicativo eran los haberel! 
mensuales percibidos por los altos oficiales. Según la Ley 
Decreto No. 942, del 30 dejunio de 1953, incluyendo las 
gratificaciones,2

. sumabM los totales siguientes: 

Ejército 

• Mayor General 
• General de Brigada 
• Coronel 

Marina de Guerra: 
··Comodoro . 
.. Capitán de Navío 

$ 475 
$ 40q 
$ 340 

$ 450 
$ 375 

Después del Presidente de la República ($ 5 000) Y de los 
ministros ($ 900),3 eran las remuneraciones más elevadas 
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percibidas por funcionarios y empleados del Estado y tam­

bién ·10 eran a escala nacionaL 4 Otras asignaciones que 
incrementaban s~s presupuestos personales eran los gastos 
de .representación. En el caso del Ejército, los oficirues con 
los tres máximos grados mencionados recibían desde 3 240 
hasta 2 800 pesos anuales.5 

Algunos de los oficiales médicos y abogados tenían sus 
gabinetes o bufetes particulares, que con~tituían fuentes de -
entradas monetarias adicionales. 6 

Pero esos ingresos resultaron insuficientes para varios de 
ellos, que convencip.os de poder lograr un espacio en el mun­
do de los negocios, se abrieron camino aprovechando las 
posibilidades ofrecidas por sus propios cargos. La jef~ de 
un regimiento proporcionaba recaudaciones de todo tipo, 
sobre todo a través de la lotería y otros juegos de azar. 

Otro de los lugares más cotizados era el Cuartelmaestre 
General, que controlaba todos los suministros y abastecimien­
tos del Ejé¡'cito. El alto' oficial al mando tenía relaciones di­
rectas con los comerciantes suministradores y representantes 
de casas matrices extranjeras y negociaba de fotIna secreta 
comisiones por cada transacción realizada. José Quevedo, 
en su libro testimonio Ofidal de Academia, re1ata al respecto: 

el Cuartel Maestre era considerado como la sentina del 
Ejército durante todo el tiempo de la etapa republicana. 
Los negodos con los proveedores que ayudaban a enri­
quecer al jefe del ejército y al Cuartel Maestre General 
favorecían también a otros cargos a escala descendente 
de aquella bién engrasada maquinaria de latrocinio. 7 

También la elite militar -fue favorecida por la política eco­
nómica des<;:entralizada que impulsó' Batista,· muchas veces 
en complicidad qm el Banco de Desarrollo Económico y 
Social (BANDES)8 Y otros organismos financieros estatales. 
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En especial, ia Caja de Anticipos y Seguros de las Fuerzas 
Armadas (CAS~A), constituida en octubre de 1952 con ca­
rácter de banco de préstamo, propició el contrabando al ser 
autorizada a realizar importaciones exentas del pago de im­
puestos aduanales. 

Con esa coyuntura los jerarcas militares o algunos de sus 
famHiares se convirtieron en propietarios y accionistas de 
sociedades anónimas que ocultaban sus nombres.· Véase al­
gunos de los casos más representativos: 

• General Francisco, Silito, Tabemilla Palmer~: Acci~nis­
ta menor, junto al coronel Julio Iglesias de la Torre, de 
Aerovías Q,una de las cuatró ~rolíneas comerciales, 
cuyo pz;Ópietirio prin~ipal era Fulgencio Batista. Taber­
nilla controlaba el contrabando de mercancías a través 
de los aeropuertos militares. Entre sus· compradores se 
encontraba Alfredo Zaydén, dueño del comercio esta­
blecido en la calle Calzada y 14, en El Vedado.9 

• General Francisco I~emández Miranda: Dueño· de va~ 
rias parcelas de tierras, que adquirió a bajos precios d~ 
Playas del Golfo S. A, propiedad de Batista, conocida 
también como Centro Turístico Barlovento, del cual for­
maban parte una marina-motel con 50 habitaciones do­
bles, un club de yates de pesca y un hotel. lo 

• General Luis Robaina Piedra: Principal propietario de 
Cemento Santa Teresa, S. A., establecida en Artemisa 
con 600000 pesos en acciones al portador. Fungía como 

. presidente Manuel Domínguez Morejón con un capital 
aparente de 640000pesos. Desde el 20 de junio de 1956 
Robaina había gestionado cOl1Joaquín Martínez Sáenz, 
presidente del Banco Nacional de Cuba y del BANDES, 
unfinanciamiertto de 1 700 000 pesos. Al entrar en mar­
cha la fábrica, Robaina empleó la extorsión para colo­
car el producto en el mercado, utiliiándolo incluso en 
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diversas obras det Gobietfio.l1 ~ambién poseía 67 000 
acres de tierras cerca de la ciudad de Cü~nfuegos. 12 

• General Alberto del Río Chaviano: Accionista de la Com­
pañía Agrícola Arrocera Maceo, S. A., fincas dedicadas 
al cultivo de ese cereal en Santa Cruz del Sur, en el sur 
del central "Vertientes" y en Florida, Camagüey, donde 
Chaviano poseía la finca conocida por "La Lima". El 
principal propietario de esa sociedad anónima era Pe­
dro Rodríguez ·Penín, quien controlaba 215 acciones, de 
un total de 500.13 

• General Eulogio Cantillo Porras: Propietario principal 
de Minera de Cobre Canasí, S. A, constituida ~l 15 de 
agosto de 1956. Explotaba un coto mineral en Canasí 
Matanzas, denominado "La Caridad", con 200 hectá­
reas de cobre, crQmo, hierro, plata roja y otros minera-
les. Sus familiares integraban la directiva. 14 . 

• Coronel Víctor Dueñas Robert: Accionista de la Com­
pañía Agropecuaria Probic~ll, S. A. y de la Compañía 
Inmobiliaria Chita., S. A También aparecía vinculado a 
los negocios de la bolita. 15 

• Coronel Rodolfo. García Navarro. Asociado a Emilio Núñez 
Porluondo y a los hermanos Waldo y Rafael Díaz Balart, 
recibió del BANDES un flna.Uciamiento de 5 000 000 de 
pesos para la construcción del Balneario de Soroa. 16 

• Comandante Manuel Vidal Méndez: Propietario de 
Constructora Atlántica, S. A., aunque aparecía como pre­
sidente .el doctor Osvaldo Martínez Alonso. Vidal era 
también dueño de otras dos ~ociedades anónimas: Cons­
tructora Viacam, S. A., constituida el 23 de marzo de 
1956 con un capital de 300 000 pesos, y de Global Cons­
tructlon Company, Inc. Operaba los muelles de la Pan 
American Docks por donde desembarcaban los· carga­
mentos de material de guerra comprados por la tiranía 
en Europa. Sobre los rejuegos financieros secretos utili-
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zados por este oficial comentaba el periódico Revolución, 
el Iro. de abril de 1959, que de manera regular las ac­
ciones eran traspasadas a su nombre y este, cuando le 
resultaba conveniente, mantenía indistintamente el pro'­
cedimiento de devolverlos a sus tenedores originales. 
Al mismo tiempo, Vidal Méndez era tesorero de Hote­
lera Yumurí, S. A., promotora del motel Yumurí.17 

• Contralmirante José Manuel Rodríguez Hernández: Su 
hermano, Vicente Rodríguez Hernández, era presidente 
de la Naviera Cubana del Atlántico, S. A., . que contro­
laba tres rutas marítimas y una terminal de muelles, 
aunque el control mayoritario lo tenía Julio Lobo. Ba­
tista tenía el 15 % de las acciones. 18 

De esa forma pudieron amasar cuantiosas sumas, parte 
de las cuales las situaban. fuera del país o las distribuían en 
cuentas corrientes y cajas de segurid~d de bancos cubanos 
y sucursales extranjeras radicadas en la Isla, tanto a nom­
bre de ellos, como de sus esposas e hijos. Algunos, al huir 
del país, no tuvieron tiempo de retirar todo el ~inero y, 
en 1959, la prensa dio a conocer varias de esas cuentas. 
Entre ello~ se pueden mencionar a: Juan Rojas González y 
su esposa Mercedes León Gálvez tenían depositados un to­
tal de 2083300 pesos;J9 Pilar García, 814 000 pesos;20 Fran-
cisco TabernillaDolz, 786 000 pesos; 21Víctor M. Dueña.$ 
Robe~ 288 000 pesos;22 José E. Rodríguez Calderón, 174.000 
pesos;23 Dámaso Sogo Hernández, 109 389·pesos;24 Juan P. 
Casanova, 100 000 pesos;25 Martín Díaz TaÍhayo, 54 200 
pesos;26 Ramón E. Cruz Vidal, 32 000 pesos,n y Carlos M. 
Cantillo, 16 500 pesos.28 

Residencias y servicios de auxilia.(es u ordenanZas 

E~ Reglamento General del Ejército de 1928 estableció las 
obligaciones que tenía la instituc:;ión armada' para el alojamien-
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to de los oficiales y sus .familiares. En el artículo 1563 se seña­
laba un orden jerarquizado de las viviendas' en dependencia 

del rango militar.29 

Th.bla 5 . 

NÚMERO DE HABITACIONES DE ACUERDO AL RANGO DEL OFICIAL 

Oficiales 

Jefe de Estado Mayor 

Auxiliares del Jefe de Estado Mayor 

Coroneles 

Tenientes coroneles 

Comandantes 

Capitanes 

Primeros Tenientes 

Segundos Tenientes 

Número de habitaciones 

10 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

fuENTE: Reglamento General del Ejército. Imprenta del Ejército, La Habana, 1928. 

Así mismo, el 17 de 'abril de 1953 se. dispuso la creación de 
la Organización de Viviendas Económicas para los Miem­
bros de las Fuerzas Armadas (OVEFA), encargada de admi­
nistrar los fondos para la fabricación y conservación de 
edificios destinados para alojamiento o vivienda de sus miem­
bros. Aunque tales viviendas no podían ser adquiridas en 
calidad de propiedad privada, los militares tenían derecho, 
utilizando las facilidades que ofrecía la División de Fomento 
de Hipotecas Aseguradas (FHA) del Banco de Fomento Agrí­
cola e Industrial de Cub,a (BANFAlC), a procurarse, de for­
ma individual, casas o departamentos construidos por el 
Gobierno o entidades pa.mcuiares.30 

EIJefe de Estado Mayor del EjércitO, mayor general Fran­
cisco Tabernilla y la mayoría de los j~fes de regimiéntos o 
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distritos navales no tenían el hábito de residir en sus respec­
tivos mandos y hacían uso permanente de sus viviendas par­
ticulares. 31 

El estudio de la distribución geográfica de sus residen­
cias en la capital permite afirmar la preferencia que tenían 
por el aristocrático reparto Miramar. Vivir allí era sinóni­
mo de prestigio, además de que resultaba mucho más có­
modo por su ~ercanía al Campamento Militar de Columbia, 
al Círculo Militar y Naval y a otros clubes que ellos fre-
cuentaban. ' 

No obstante, ,algunos de los más allegados a Batista, como 
eljefe de la Marina de Guerra.,José Rodñguez Calderón, 'y el 
comandante Manuel Vidal Méndez escogieron para vivir fm­
cas que, al igual que de la finca "Kuquine", que era propie­
dad de Batista, estaban ubicadas en la zona de Arroyo Arenas 
y eran más idóneas para las prácticas recreativas y otras acti­
vidades sociales' y privadas. 

Un grupo más reducido, en el que se hallaban los genera­
les Francisco Tabemilla Dolz y sus hijos, Roberto Femández 
Miranda, Arístides Sosa de Quesada, Pilar García y el c~­
mandante Vidal Méndez, eran propietarios de yates y casas 
de veraneo en la Playa de Varadero equipados con todas las 
comodidades y excelencias de esos años. Sobre la casa de 
Pilar García, construida en el exclusivo reparto Dupont, co­
mentaba la revista Bohemia: 

La residencia de Pilar es bellísima. En la planta baja nos 
llama la atención un lujoso mueble que es nldio, tocadisco 
y televisor en una sola pieza ( ... ) discos (::.) había muy 
pocos "Carmen", la "Rapsody in blue", otro de 
Mantov~ y dos o tres más. 

( ... ) Es de notar los enormes y bellísimos closets que hay 
en la parte tt:lta de la cas~. Son de maderas riquísimas y 
los espejos llegan hasta el techo.32 
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Los oficiales p,ara atender sus más mínimos re~uerimie~­
tos contaban con el servicio de auXiliares, que van,aba segun 
la jerarquía: 

• Jefes del Estado Mayor del Ejército y la Marina de 
Guerra: Hasta cuatro. 

• Jefes de Departamentos del Es~o del E~ér~to y la Ma~ 
rina de Guerra, jefes de regiunentos y dIStritos navales. 
Hasta tres. 

• Oficiales superiores: Hasta dos. 
• Ofi~iales subalternos: Uno.33 

. Cuando Batista asumió la jefatura del Ejército en la década 
de los treintas anunció su eliminación, ~omo parte de otras 
medidas demagógicas, pero nunca desapareció. Los auxilia­
res o asistentes eran verdaderos cri~os. Sus labores comen­
zaban desde temprano en la mañana, cuando se encargaban 
de preguntarle al "señor oficial" que prefeña comer ese .día, 
además de garantizar el lavado y planchado de ~us umfor­
mes y realiZar otras labores domésticas en las propledade~ ~e 
los jerarcas mili,tares . . En la M~n~, de Guerr~ el serVICIO 
de auxiliares se hacíi,l más "exqulSlto por el caracter mucho 
más elitista de ese' cuerpo. 

En 1958, para completar todas esas ~omodidad~~ y .mejo­
rar las comunicaciones de todos los Jefes del EJerCIto, la 
Marina de Guerra y la Policía, el régimen destinó un monto 
de 82 750 pesos con el objetivo de adquirir plantas d~ 
radiomóviles para sus oficinas' y residencias.34 

Parentelas inilitares y nepotismo 
El estudio de estas cuestiones requiere diferenciar, por una 
parte, el considerable número' de hijos, herm~~s y ~asta pri­
mos de miembros de la elite ~ilitar que tamblen se mcorpo­
raron a las fuerzas armadas antes de que estos últimos 
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alcanzaran esa jerarquía y, por otra, el fenómeno del nepotis­
mo, el cual comenzó a manifestarse como tendencia después 
de 1952.35 

No existen fuentes escritas que aporten una información 
exhautiva sobre esas relaciones o evidencias. Sin embargo, 
además de la familia Tabemilla -el ejemplo más conocido 
de nepotismo en las fuerzas armadas- existían también los 
casos de los generales Pilar García, Alberto del Río Cha­
viano, Juan Rojas González y de los coroneles Ramón Bar­
quín, Ramón Cruz Vidal y Julio Sánchez y Gómez, entre 
otros.36 

Cuando eran designados a un nuevo cargo buscaban ro­
dearse de hombres de su confianza o de un féUIliliar cercano 
que estuviera en activo en las fuerzas armadas, los cuales, 
por lo general, eran nombrados sus ayudantes personales u 
ocupaban otros puestos de importancia. 37 

En cuanto a la Marina de Guerra, se pudo determinar que 
alrededor del 54 % practicó el nepotismo. 38 

Ese fenómeno traspasó los estrechos marcos de las fuer­
zas armadas y se extendió a otros cargos o empleos públi­
cos. Los cuñados del general Feinández Miranda, vinculado~ 
a Batista antes de 1952, fueron de los más favorecidos. Car­
los Sala.s Humara, quien fuera s~cretario de la Sección de 
Profesionales del Partido Acción. Unitaria (PAU) pasó a ser 
ministro de Salubridad y Rafael Saladrigas Hevia aswnió la 
subsecretaria de Obras Públicas. 

En el aparato' legislativo del Estado se ubicaron también 
hermanos de la elite militar, como Félix A. Rosell Leyva, 
representante por el Partido Liberal, Re·mberto García García, 
Manuel]. Rubio Baró, Fernando Vidal Méndez y José Ra­
món Cantillo Porras. Este último, a su vez, en 1953 fue nom­
brado Director General de rentas e impuestos del Ministerio 
de Hacienda Mientras, la esposa d~l coronel Pérez Coujil, 
OIga Taquechel, aswnió una alcaldía en la provincia de Ma-
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tanzas, en .pago a la participación de Coujil en Jos aconteci­
mientos del 10 de marzo. 

Hasta para los representantest;le negocios norteamerica­
nos en Cuba, disponer de un familiar en la cúspide militar 
significaba una ventaja en la solución de ciertos trámites. 
En -1957, Julio Cesar Iglesias de la Torre; presidente de la 
Compañía Petrolera Shell, gestionaba la legalización -para 
su uso personal- de un avión monoplano de dos motores · 
que había adquirido en los Estados Unidos, por lo que requi­
rió de una inves1igación del Servicio de Inteligencia ·Militar 
(SIM), cuyas recomendaciones fueron: 

Que el solicitante tiene extensas relaciones comerciales 
en esta capital y en el extranjero; es persona de absoluta 
moralidad y conducta, es ajeno a toda política subversi­
va y además de ser hermano del coronel (médico) Luis 
Iglesias de la Torre, MMNP, Dir. Del Hosp. Mtar, man­
tiene relaciones de amistad con altas personalidades de 
nuestro Gbno; razones por las cuales el Of. que suscri­
be estima que en este caso procede accederse a lo ~te­
resado por el mismo.39. 

Algunos políticos utilizaron sus relaciones estrechas con 
la dictadura para mejorar las posiciones de sus familiares 
dentro de las ·fuerzas armadas.4O Esos lazos eran conservados 
por la elite militar, partidaria "paupista" del dictador. Aun­
que no se reconocía así por la supuesta carencia de afiliación 
política, en la práctica mostró disposición a unirse con ele­
mentos de la vieja y nueva política. 

. El mito de la prescfudencia política 

. Los estudios sobre el aparente mito del apoliticismo de las 
fuerzas armadas en la República ·se han propu~sto demostrar 
cómo esas instituciones estuvieron desde sus orígenes · en el ' 
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centro de ~ y exclusiones políticas y con ideas y pen­
samientos conservadores.41 

El fenómeno del militarismo en las décadas de los años 
treinta y cincuenta, objeto también de diversos análisis, no 
deja dudas de la falsedad dei "mito" ante la preeminencia 
que alcanzaron los militares en ambos períodos. Sin embar-' 
go, la dinámica interna de las relaciones entre la elite miliÚll" 
y otrosélementos del aparato burocrático del Estado yde la· 
sociedad civil es, qttizás, el tema menos investigado. 

Los altos jefes militares disfrutaron de un poder casi ilimi­
tado y, en particular, los jefes de regimientos y distritos nava­
les se convirtieron en una suerte · de caciques con quienes 
tenían que contar funcionarios del Estado, políticos, la pren­
sa oficial y otros sectores de la burguesía. Tanto a unos, como 
a otros, les interesaba cultivar ese tipo de relaciones por las . 
influencias, los compromisos y los reconocimientos sociales 
que implicaban. 

Algunos funcionarios aprovechab~ también esos víncu­
los para interceder por -familiares o amistades de parientes 
apresados en los calabozos de los cuarteles militares. Mien­
tras otros, en busca de mejorar aún más sus posiciones é 
imágerie!i públicas, no se ocultaban para exponer sus nexos 
directos con el cuartelazo del 10 de marzo. Tal fue el caso del 
ministro de gobernación Ramón Hermida Antorcha, que a 
través de la revista Cartela difundió la noticia de que él, junto 
al ministro de Defensa Nicolás Pérez Hemández y el almi­
rante Rodríguez Calderón conspiró desde meses antes del 
golpe militar y precisó: "Nuestros contactos er~ exclusiva­
mente con elementos militares". 42 

La alta oficialidad hizo uso de esos lazos para mediar en 
determinadas decisiones políticas, que expresaban las pug­
nas evidentes en la coalición de partidos mantenida a toda 
costa por Fulgencio Batista.43 En los primeros días de agosto 
'de 1954, cuando se preparaban las elecciones convocadas 
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por el régimen, Batista invitó a un a1muerz~ ¡¡. Andrés Rivero 
Agüero, Félix Noa y al general Robaina. Bajo esa tranquila 
apariencia se dispuso la designación de Noa como subsecre­
tario administrativo de Agricultura, a cambio de que este no 
aspirase a ser reelecto alcalde de Artemisa ni mantuviese su 
proclamada candidatura para alcalde de Pinar del Río:" La 
presencia de Robaina se justificaba por la Última amistad que 
lo 'uníaa Noa.4.'! 

A raíz de los sucesos del 26 de julio de 1953, el conocido 
batisti~o Waldo Pérez Almaguer, al~alde en la provincia de 
Oriente, ·fue destituido de su cargo por "contrariar con su 
actitud" al entonces jefe del Regimiento 1 "Maceo", coronel 
Alberto del IDo ChaViano y también a Anselmo Alliegro, 
presidente Provincial del Partido Acción Progresista (PAP).46 

Los jerarcas militares hacían las veces de ejecutivos o vo­
c.eros de la política de la tiranía. A mediados de 1953} el en­
tonces teniente coronel Pedro A. Barreras se hizo cargo de la 
administración de los Ómnibus Aliados, en cumplimiento 
de una orden de intervención dictada por el régimen para 

. poner fin a la huelga de los trabajadores de esa empresa. 
A principios de 1954, en medio de una intensa labor elec­

toral, las páginas del periódico' El Mundo publicaron: "Silito 
Tabernilla [general Francisco Tabemilla Palmero] le recomen­
dó a Luis Manuel MartÚlez que se prepare para. la campaña 
presidencial de Batista. Le van a llevar como orador". 47 
MartÚlez, presidente del Comité de ex alumnos de las escue­
las cívico militares, ocupó diversos cargos en laJuyentud del 
Partido AcCión Progresista y era siempr:e destinado a. cum-
plir tareas de propaganda. . 

Luego, en agosto de 1956, el general Pedro A. Rodríguez 
Ávila, ayudante general del Jefe del Ejército, recibió una feli­
citación de José Suárez Rivas, ministro de~ Trabajo, por "la 
eficaz y acertada actuación que viabilizó el normal desenvol­
Vimiento de las elecciones sindicales azucareras en todo el 
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territorio nacional".48 El Ejército había realizado un aparato-
so despliegue de fuerzas, ocupando los sindicatos y bateyes 
para garantizar esas falsas .elecciones convocadas por las ca-
marillas muja1lstas.49 . 

Al mismo tiempo, se generaron obligaciones que condu­
cían a elementos e instituciones ciViles de diferentes sectores 
a asumir posiciones comprometidas con la actuación violen­
ta y criminal de la elite militar. El 9 de diciembre de 1956, 
pocos días después del alzamiento del 30 de noviembre 
de 1956 y del desembarco del Granma, el diario Prensa Uni­
versal; de Santiago de Cuba, ,publicó un ,artícclo donde "el Co­
legio Provincial de Periodistas anunciaba haber enviado un 
telegrama a Batista. En ese se agrade~ía la cooperaci6n del' 
general Martín 'Díaz Tamayo y del capitán de navío Mario 
Rubio Baró, jefes' militar y naval, respectivamente, de la pro­
vincia de Oriente para el "desenvolvimiento de las labores 
informativas", cuando en r~alidad los medios divulgaron los 
hechos de acuerdo con la parcialidad exigida por el régimen. 
La Cámara de Comercio y el Colegio de Abogados de esa 
región se unieron también a esos agradecimientos. 

El 30 de marzo de 1952 la revista Carteles publicó la entre­
vista de un alto oficial que ocultó su nombre. Este, en breves 
palabras, expresó la ascendencia política de los militares al 
afirmar: "en Cuba además de los partidos políticos' existen­
tes, hay otros tres el amarillo que es el ejército, el blanco que 
es la marina y el azul que es la policía". 50, 

Poco importaron los orígenes sociales y el pIimer ambien­
te de la elite militar batistiana~ El que fueran hij~s de campe­
sinos u obreros no contaba, como en otros grupos sociales 
de elevada jerarquía. Amparados en el poder político con­
quistado y en los procedimientos financie~os creados por la 
tiranía no perdieron oportunidad de penetrar en·el rp.undo de los 
negocios, asociados a Batista o a otros directivos de la indus-
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tria y el comercio y vinculados al control del juego o a otros 
manejos corruptos. 

Ellos no se contentaron con el simple papel de mediado­
res, voceros o ejecutores de' la política batistiana. La relación 
Batista! elite militar estuvo también matizada por diferencias 
que fueron incrementándose en la misma medida que se re­
crudeció la crisis del régimen. Los constantes cambios en los 
altos mandos51 ante los fracasos por liquidar al Ejército Re­
belde generaron cuestionamientos de no pocos altos jefes 
rn.ilitares acerca de la capacidad de Batista por solucionar la 
crisis en el país y, finalmente, la decisión de ejercer elpoder 
sin la presencia del general político. 52 

Notas 

1 Al teorizar sobre el concepto de poder, Max Weber' especificaba: 

Por 'poder' . entendemos aquí, de un modo general, la probabilidad 
que tiene un hombre o una agrupación de hombres, de imponer su 
propia voluntad en una acción comunitaria, inclusive contra la opo­
sición de los demás miembros. Como es natural, el poder 'condicio­
nado económicamente' no se identifica con 'poder' en general, Más 
bien ocurre lo inverso: el origen del poder económico puede ser la 
consecuencia de un poder ya existente por otros motivos. 

Max Weber: Economía y sociedad, Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 1971, t n, p. 683. 

2 Las gratificaciones eran aumentos que cobraba el oficial por encima de 
su salario, de acuerdo a diferentes Situaciones. Todo oficial tenía dere­
cho a un incremento del 10 % del haber mensual por cada cinco años 
de servicios hasta llegar a un total máximo del 50 Ojo. Disfrutaban de 
una gratificación mensual ascendente a 60 pesos los miembros del 
.Tribunal Superior de Guerra; de 50 pesos los ayudantes del Presiden­
te de la República, del Ministro de Defensa Nacional, los jefes del 
Estado Mayor del Ejército y la Ma.r4ta de Guen:a, los oficiales desfuia­
dos al Estado Mayor, así como los directores, subdirectores, secreta­
rios o profesores de las escuelas militares y de 30 pesos los graduados 
en los cursos regulares de la Escuela Superior de Guerra o en escuelas 
extranjeras destinadas a la formación de oficiales de Estado Mayor. 

. Así mismo, el Jefe del Estado Mayorpodía conceder una gratificación 
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especial, en correspondencia con sus gra4os, a los oficiales que desem­
peñaran determinados cargos y que "por la mdole de sus servicios" 
merecieran ser recompensados especialmente. El Reglamento General 
del Ejército eStablecía, además, ciertas pensiones de acu~rdo a las con­
decoraciones que poseyera el oficial. 

3 Edmundo Estrada y Zayas: Leyes-decretoi vigentes, de 10 marQ) de 7952-31 
de diciembre de 1953; Editorial Lex, La Haban~ 1956, t. VI, p. 1455. 

4 El Censo de 1943, aunque no se corresponde con la epoca objeto de 
estudio, constituye al . menos un punto de referencia aproximado. Se­
gún el referido Censo, solo el 1,5 % de la población percibía una retri­
bución mensual de 200 pesos y más .. Véase Censos de' Pohlaci6n, Vivienda 
y ElecUiTal, Infonne General, P. Fernández, La Habana, 1955. 

5 Véase Decreto Presidencial No. 3546, en Orden General 107; 10 de 
diciembre de 1957, en Archivo del Instituto de Historia de Cuba: Fon­
do Ejército. 

6 El abogado Arístides Sosa de Quesada tenía su bufete en la calle Cuba 
No. 48, en lit. zona de La Habana donde radicaban los bufetes de más 
renombre. Mientras que el médico Rodolfo García Navarro estableció 
su gabinete en la calle 12, No. 454, en El Vedado,es decir, en el centro 
de los asentamientos de la burguesía cubana antes de su expansión 
hacia el oeste de la capital. . 

7 José Quevedo Pérez: Ob. cit, p. 199. 

8 Constituido a principios de 1955, una buena parte de sus inversiones 
estuvieron en función de los gastos militares de la dictadura, tras los 
que se ocultaban los negocios de la elite militar. Véase Enrique Collazo: 
Cuba: banca y crédito, 1950-1958, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha­
bana, 1989, pp. 36, 61. . 

9 Guillermo Jiménez Soler: Las empresas en Cuba, 1958, Mercie Ediciones, 
La Habana, 2002, t. 1, p. 143. 

10 Ibídem, p. 84. 

11 Ibídem, p. 13. 

12 Esteban M. Beruvides: Cuba: Anuario histórico, 1959, .Ávenida 12 Th Av. 
Graphics, 4016, Salzado Street, Coral ('rllble, Miami, Florida, 1976, t. 1, 
p.243. 

13 Guillermo Jiménez Soler: Ob. cit., t. 1, pp. 143-144, Esteban M. 
Beruvides: Ob cil; t. Il, p. 45. 

14 Guillermo Jiménez Soler: Ob. cit., t. 1, p. 444. 
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JS Esteban M. Beruvides: Ob. cit. t. n, pp. 220-22L 

16. Ibídem, p. 47; Enrique Collazo: Ob. cil, p. 117. 

17 Guillermo Jiménez Soler: Ob. cit., t 1, p. 84. 

18 Ibíde~, p. 76. 

19 Esteban Beruvides. Ob. cit, t. Il, p. 5. 

20 Ibídem, t. Il, p. 33. 

21 Ibídem, l 11, p. 34. 

22 Ibídem, t 11, p. 46. 

23 Ibídem, t. n, p" 44. 

u Ibídem, t. 1, p. 242. 

2~ Bohemio, No. 19, La Habana; 10 de mayo de 1959, p. 97. 

26 Ibídem. 

27 Ibídem. 

28 Ibídem. 
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29 El Reglamento General deiEjército no consideraba los baños y las cocinas 
dentro del .n~ero de habitaciones. 

30 En junio de 1955, el general Martín Díaz Thmayo soliCitó un préstamo 
hipotecario al Fomento de Hipotecas Aseguradas. (FHA). 

SI El capitán de navío Arsenio Prudencio Arrazola, que fue jefe del Dis­
trito Naval del Sur, era uno de los pocos oficiales que radicaba en su 
mando. 

32 Bohemio, No. 10, La Habana, 8 de marzo de 1959, p. 120. 

33 Reglamento General del Ejército, 1928 Y Proyecto de Reglamento General 
para la Marina de Guerra, 25 noviembre 1955. . 

34 Véase Documentos delJefe del SIM, signatura 24/3.14/1.2/189-379 (2), 
en Archivo del Instituto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. 

35 Esta conclusión parte de un estudio anterior qúe realicé sobre el Ejér­
cito y su oficialidad después del 4 de septi~mbre dé 1933 Y que defendí 
como tesis doctoral. 

36 • General Pilar García: Tenía a su hijo, el teniente coronel Irenaldo 
García Báez, y a su hermano, el capitán Waldo García García, que 
entró de modo directo como capitán, el · 21 de diciembre de 1957. 
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General Alberto del Río Chaviano: Tenía un hermano en la Mari­
na de Guerra., el alférez de navío José Germán, que el 10 de marzo 
de 1952 estaba al mando del buque del servicio hidrográfico ·lára y 
fue el oficial encargado de asumir el mando de las unidades terres-
tres y de superficie en la jurisdicción del mu~lle Paula. · . 

GeneralJuan Rojas González: Un hijo suyo era oficial de la Policía. 

Coronel Ramón Barquín: Sus dos hermanos, Francisco y Pedro 
Barquín, eran capitán y primer teniente, respectivamente, y habían 
ingresado como médicos. Ambos fueron retirados después de la 
Conspiración de los Puros. 

Coronel Ramón Cruz Vidal: Tema un hermano en el Ejército: 

Coronel Julio Sánchez y Gómez: Sus cuñados, José iMario de la 
Campa · y Méndez, eran teniente coronel y . segundo teniente del 
Ejército, respectivamente. 

37 José Quevedo Pérez: Ob. dt. 

38 Los contralmirantes Joaquín Pablo Varela Canosa., Manuel Teodoro 
Carnero y Nicolás Cartaya Gómez y los capitanes de navío Arsenio 
Prudencia Arrazola, Guillermo Drigg, Robertb Comesañas Rodríguez 
y Ramiro Rodríguez Palau teman hermanos en la Marina de Guerra. 

39 Documentos del jefe del SIM, signatura 24/3.14/1.2/1-188, en Archivo 
del Instituto de Historia de Cuba: Fondo Ejército. 

I 

40 Andrés Domingo Morales del Castillo, ministro de la presidencia, te­
ma a su' sobrino, el capitán de fragata Mario Méndez Morales del 
Castillo, en el puesto de ayudante de Batista. También José María 
Suárez Suquct, vicepresidente del comité ejecutivo provincial del PAU 
en Pinar del Río, era hermano del teniente coronel Wi1fredo J. Suárez 
Suquet, que fue ascendido a comandante.el 10 de marzo ~e 1952. 

41 Véase, entre otros autores, a. Teresita Igiesia: El segundo ensayo de repú­
blica, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1980 y. Federico Chang: 
El ejército nacional en la república neocolonial1899-1933, Erutorial de Cien­
cias Sociales, La Habana, 1981. 

42 Carteles, La Habana, 27 de abril de 1952, p. 31. 

43 La coalición o bloque de Gobierno, encabezada por el Partido Acción 
Progresista (PAP) organizado por Batista en 1952, incluía al Partido 
Liberal, al Partido Demócrata y al PaTtido Unión Radical. 

44 Félix Noa fue alcalde de Artémisa dos veces consecutivas, en los perío-
dos 1948-1950 y 1950-1954. . 
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45 Jorge A. Horstmanq: Aguacero 7074 Goiicas Comentadas, Empresa Edito­
ra de Publicaciones, La Habana, 1956, p. 311. 

46 Ibídem, p. 150. Un estudio so~re las pugnas internas del PAP puede . 
encontrarse en Latvia Gaspe Alvarez: El Partido Acci6n Unitaria: Tra­
yectoria Política, trabajo de Diploma, Universidad de La Habana, 1987 
(inédito). 

47 Jorge A. Horstmann: Ob. cit. p. 263. 

48 Expediente militar de Pedro A. Rodríguez Ávila, en Archivo del Insti­
tuto de Historia de Cuba: Fondo Ejército· 

49 Historia del Movimiento Obrero Cubano. 7865-1958, 1935-1958, Editora Po­
lítica, La Habana, 1985, t. n, p. 318. 

50 Carteles, La Habana, 30 de marzo de 1952, p. 28. 

5 J Los cambios en los mandos constituían una especie de rotación entre 
los mismos ~tos · oficiales, pero no se puede desconocer que habían 
puestos más cotizados que otros. Así, por ejemplo, la jefatura del Cuartel 
Maestre General ofrecía, como es obvio, más posibilidades económi­
cas que la del Regimiento de Pinar del Río u otro regimiento del inte­
rior del pals. 

52 Resulta un dato curioso que solo un reducido número de los mie~­
bros de la elite militar estuvieron vinculados a l~ operaciones milita­
res durante la guerra. A saber, los generales Francisco Tabernilla Dolz, 
Carlos Tabernilla Palmero, Eulogio Cantillo Porras, .Alberto del Río 
Chaviano, Martín Díaz Tamayo, Pilar García, Pedro A. Rodríguez 
Ávila' los coroneles Ramón Cruz Vídal, Víctor M. Dueñas, Leopoldo 
Pérez' Coujil, florentino Rosell Leyva y Manuel_ Ugalde Carrillo y el 
almirante José Rodríguez Calderón. Aunque, de ellos, muy pocos es­
tuvieron en las zonas de operaciones. 



CAP{TULO 111. El universo cultural 

. Armas, letras y especialización 

En el empleo clásico del concepto, la "cultura" evoca las facul­
tades intelectuales del hombre y los efectos de cultivar su 

,espíritu. Se identifica con la educación e instrucción, aunque 
desborda esos límites, incluyendo otras expresiones aparen­
temente "menos culturales", como son: los valores éticos y 
religiosos, las tradiciones) las normas y los hábitos de con­
ducta y los patrones y códigos de comportamiento. 

Emprender un estudio de tal compiejidad constituye, por 
tanto, un reto que asumo sin pretender incluir en el análisis 
todas las cuestiones enumeradas. Solo tendr~ en cuenta aque­
llas que pennitan establecer lo específico de esa elite dentro ' de 
lo que el sociólogo alemán Norbert Elías denominó la "buena 
sociedad". I La prime~ interrogante que se presenta' es: ¿Exis­
tían entre sus integrantes' una similitud de niveles? 

Durante la República se fundaron varias escuelas milita­
res y Ilavales, que dotaban a los oÍjciales de difeJentes niveles 
de preparación. La Escuela de Aspirantes a .oficiales o de 
Cadetelil, la Escuela de Oficiales, la Escuela de Artillería, la 
Escuela de AviaCión, la Escuela Superior de Guerra'y la Aca­
demia Naval. 

La Escuela de Aspirantes a Oficiales, como su nombre lo 
indica, preparaba a los futuros cuadros del Ejército. Por su 
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parte, la Escuela de Oficiales, instruyó a militares de ese ran­
go y, a partir de 1933, como resultado de ciertas 'reformas y 
mejoras introducidas pOI: Batista, recibió también a subofi­
ciales y sargentos del Ejército que a~piraban al grado de 
Segundo Teniente. La Escuela de Artilleña nicepcionaba a 
los graduados de los dos c~ntros anteriores que demostraban 
capacidad en la asignatura de Matemática y en otras mate­
rias relacionadas con la especialidad. A la Escuela de Avia­
ción tenían derecho los oficiales con probadas actitudes ffsicas 
y psicológicas, mientras 'que la Escuela, Superior de Guerra, 
el 'más alto centro docente del Ejército, era destinada, tanto a 
profundizar en los estudios adquiridos, como a la transmi­
sión de nuevos conocimientos. Para la preparación de su ofi­
cialidad la Marina de Guerra disponía de la Academia Naval. 
En ambas instituciones armadas se impartían cursos de ins­
trucción o' perfeccionamiento, los que se complementaban 
con otros ofrecidos en los Estados Unidos y en otros países, 
como Panamá y Puerto Rico. 

A la superación cuI,tural y' técnica de los oficiales contri­
buían el Boletín delEjército, la revista Ejército y el boletín infor­
mativo de la Marina de Guerra titulado Dotación, en cuya 
portada, a m~do de exhortación al lector, se decía: "Este bo­
letín se edita para 5 lectores. Iodos deben verlo tan pronto 
como sea p~sible. iPáselo!" . 

En el equipo de dirección del Boletín del Ejército participaba 
como asesor técnico Juan Luis Martín, periodista de la pren­
sa radial y escrita especializado en política internacional y un 
verdadero erudito dentro de la intelectualidad, que había sido 
asesor de Batista en los ,años treinta. El resto de las publica­

.ciones mencionadasenipleaba personal calificado de las ins-
tituciones armadas. 

Los diferentes orígenes sociales, las capacidades, las apti­
tudes, las relaciones y los vínculos de quienes a partir del 10 
de marzo integraron la elite militar en Cuba, así como las 
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funciones que ejercieron desde que ingresaron en las fuerzas 
annadas, determinaron la confluencia de diferentes niveles 
de instrucción.2 Al primero -y más. numeroso- pertenecían 
los de una escasa preJ?aración militar, en el segundo se con­
. centraban los que se distinguían por su alta preparación mili­
tar Y el tercero agrupaba a los profesion~es de ·la medicina o 
portadore~ de una. cultura literaria. 

Los oficiales con una débil preparación eran los que ocu­
paban casi todos los puestos más importantes. ElJefe del Ejér­
cito, mayor general Francisco Tabernilla Dolz, graduado de 
la Escuela de Cadetes, en 1917, pasó tres breves cursos y 
luego se mantuvo más de 30 años alejado· de las escuelas y 
academias militares, y el Jefe de la Marina de Guerra, como­
doro José E. Rodríguez Calderón, illgresó en la Marina de 
Guerra en 1926, después de aprobar los exámenes para cu­
brir una plaza de ayudante de máquinas y al año siguiente 
logró, mediante igual vía, ocupar el puesto de suboficial me­
cánico hasta llegara segundo teniente. 

. Tanto el general Luis · Robaina Piedra, quien fuera inspec­
tor general del Ejército, como el también general Juan Rojas 
González, cuartel maestre general del Ejército, no tenían otro 
dato en su currículum que haberse graduado hacia finales de 
la década de los treintas, de la Escuela de Oficiales. En una 

situación similar se encontraba el general Pedro A. Rodrí­
guez Á ~a, jefe de la Ayudantía General del Ejército. Ro., 
dríguez Avilallegó a fungir, en 1956, como director general 
del Boletín del Ejército solo porque la referida publicación era 
editada por la Sección de hiformación, subordipada directa-
mente a la Ayudantía General.3 . 

En el segundo nivel predominaban los ofi~iales con gra­
dos de coroneles y capitanes de navío, quienes en su mayoría 
eran egresados de más de una escuela militar o naval. Algu­
nos alcanzaron la Escuela Superior de Guerra y desempeña­
ron actividades docentes y de dirección de esos planteles. 
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Los coroneles Ramón Barquín, · Aquilino Guerra, José 
Femández Rey, Carlos E. J. Pin<Lfd Y los capitanes de navío 
Guillermo Drigg Guerra y Carlos A. León Sans eran los más 
representativos. Estos dos últimos procedían del Ejército e 
ingresaron en la Marina de · Guerra mediante cartas de reco­
mendacióÍl. De manera excepcional pertenecían a esa cate­
goría los generales Martín Díaz Tamayo, graduado de la 
Escuela de Oficiales y de la Escuela Superior de Guerra; 
Eulogio Cantillo, de la promoción de la Escuela de Oficiales 
en 1940, con un Unportante número de cursos en los Estados 
Unidos Y Cuba, y Carlos Tabernilla Palmero, quien también 
tenía en su expediente varios cursos de Piloto dentro y fuera 

del país. . 
Dentro del tercer nivel se destacaban el general Arístides 

Sosa de Qpesada y el médico/coronel Luis Julio Iglesias y de 
la Torre. 

Sosa de Quesada fue calificado por la revista Carteles como 
"un jurista y escritór distinguido". 4 Además de su conocido 
folleto Militarismp y a1}timilitarismo, resultado de una confe­
rencia: pronunciada en la Sociedad Hispanocubana de Cultu­
ra y de Motivaciones escolares, declarado libro de texto de las 
Escuelas Cívico Rurales, escribió otras dos obras sobre te­
~as históricos, publicadas en 1944: Cuha está presente y Martí, 
Maceo y Agramonte a través de sus reliquias.5 Sus articulas histó­
rico-miliwes, jurídicos y literarios aparecieron en el Boletín 
del Ejército y en las revistas Carteles y Bohemia. En esta· última 
publicó su trabajo titulado "El ejército continental ante la décima 
confereriCia interamericana ': do.nde se declaró partidario de la 
estrategia norteamericana de defensa hemisférica6 y expuso 
un proyecto para la creación de un cuerpo de seguridad mi­
litar continental que se constituyera como fuerza coercitiva 
en la región. 

Sus vastas relaciones en los círculos iiltelectuales propicia­
ron que, en 1953, con motivo de la inauguración del nuevo 
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curso académico, fuera invitado para formar parte de la pre­
sidencia en la 'sesión solemne efectuada en la Academia de 
Artes y Letras. El propio Arístides aprovechó en una ocasión 
las páginas de la Revista del Círculo Militar, Naval para califi­
car a intelectuales del prestigio de José Ángel Buesa y Regino 
Pedroso . como "sus ariúgos estimados y' fraternales". 

Por su parte, el cirujano ortopédico IglesiaS y de la Torre 
era miembro de la Sociedad Latinoamericana de Ortopedia 
y Traumatología y tenía una activa participación· en reunio-
nes y eventos internacionales. . 

A pesar de esas diferencias internas, un modelo de alta 
oficialidad culta se trató de transmitir a la opinión pública. La 

. revista Bohemia fue otra de las publicaciones que más espacio 
le ded:icó, mediante su sección "Figuras del Ejército", en la 
que siempre se enfatizaba en dos asuntos: las buenas lecturas 
de los generales y sus amplias bibliotecas. 

De Arístides Sos~ quien no requería de esas exaltacio­
nes, se decía: "En su hiblioteca posee libros de derecho y 
muchos de literatura. Sobre todo las · obras de Martí o que 
tengan relación con este. También de Stefan Sweig, Renán. 
y de Ingenieros". 7 

"La lectura es mi hobby", 8 acostumbraba a decir el gene­
ralJuan Rojas, mientras que del gen~ral Martín ~íaz Tama­
yo, fotografiado junto a su biblioteca, se afirmaba: ~siente 
especial atención por la Economía Política y la Psicología". 9 

sin embargo, entre 1952 y i958 la elite mili~ apenas re­
cibió algunas conferencias impa.rti~as por lo~ jefes de las 
misiones militares y otras sobre G:eopolítica ofrecidas en 1954 
por el coronel John E. Kieffer. Soló un númerb reducido de 
sus miembros más jóvenes participó en los cursos básicos 
asociados a estados mayores y en otros cursos para pilotos, 
organizados a partir de 1952.10 
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¿Una segunda lengua? 

El criterio de que no todos los oficiales con preparación mili­
tar tenían, n~cesariamente, que dominar una segunda len­
gua, mientras otros menos preparados podían haber adquirido 
esos conocimientos antes de ingresar a las fuerzas armadas, 
me indicó ia conveniencia de estudiar este tema por separado. 

Desde la fundación de las instituciones armadas, los VÚlculos 
militares con los Estados Unidos condicionaron el empleo del 
idioma inglés. ASí lo exigieron las reiteradas traducciones de 
manuales norteamericanos y los sistemáticos cursos y becas 

- concedidos· po'r ese país. En consecuencia, fue inco~orado 
como una asignatura más en los· programas de estudlo de l~ 
escuelas y academias · y se organizaron -antes y de~pues 
de 1952- cursos de perfeccionamiento adecuados al grado de 
dominio . de esa lengua: curso básico, curso avanzado y c:w:­
so intensivo. El curso básico era para oficiales con conocI­
mientos rudiInentariosdel jdioma. Por el curso avanzado 
podían optar los que lograban aprobar el curso básico o que, 
en su defecto, demostraban, mediante un eXamen, pose.er los 
c"oilocimientos necesarios. Al curso intensivo tenían derecho 
los que terminaban el anteri?r o vencieran también. el exa­
men correspondiente y gesearan practicar y perfeCCIonar el 
idioma, tanto desde el punto de vista oral, como gramatical. 
. En la mayoría de los expedientes personales -casi siem­
pre sin datos que lo respaldasen- se acredita~a el, conoCi­
miento del idioma. inglés. Por lo tanto, solo consldere los que 
pasaron los cursos mencionados -y otros en la vida civil­
así como aquellos que participaron en la traducción de ma­
nuales y reglamentos norteamericanos o que ejercían labo­
res diplomáticas u otras vinculadas de forma directa ~on el 
uso de la lengua extranjera. De lo que se pudo ~onclmr que 

. apenas un gruPQ minoritario, equivalente al 14 %, e integra­
do por Francisco Tabernilla Dolz, RamÓn Barquín, Andrés 
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Pérez-Chaumont, Eulogio Cantillo, Carlos Antonio León Sans, 
Alberto del Río Chaviano y Manuel U galde 'Carrillo tenían 
en realidad conoci;roientos de ese idioma.11 Puede advertirse 
entonces ' lo que afirmé al principio: mientras Martin Díaz 
Tamayo, Carlos Tabernilla Palme'ro y otros oficiales con pre­
paración: militar no sobrepasaban los límites dellenguaje'cas­
tellana, entre los menos, aptos habían biliniües, como 
Francisco Tabernilla Dolz. 

Algunos de los militares que dominaban esa lengua ejer­
cían una participación activa, como "oficiales de enlace" con 
las misiones militares y navales norteamericanas y en las re­
cepciones e intercambios con otras delegaciones militares y 
civiles que visitaban la Isla, pues podían contribuir al, arte de 
la conversación y la comunicación, imprescindibles en esos ' 
contactos; Por supuesto, las relaciones de amistad o paren­
tesco con Batista favorecían máS a unos que a otros. Así, en 

. mayo de 1953, Fernández Miranda tuvo el privilegio de par-
tir rumbo a Inglaterra, acompañado de toda su comitiva fa­
miliar para asistir como attaché militar del Gobierno cubano 
a las fiestas de coronación de la Reina de Inglaterra. 

Deportes 

La preparación fisica era lUl eslabón importante en la cultura 
del militar, por eso, además de practicarse de forma obliga~ 
toria en las unidades y escuelas militares, se exte~día a las 
competencias intermandos y los mejores atlet¡ts llegaban a 
participar en eventos internacionales. Sin embargo, cuando 
el ritilitar ' alcanzaba cierta jerarquía, sus resppnsabilidades 
-y a veces la edad- lo obligaban a abandonar los ejercicios y 
deportes. 'De participantes activos o destacados deportistas . 
muchos se convertían en "honorables." espectadores. 

En el expediente personal de cada oficial del Ejército exis­
tía un acápite denominado "Diversiones fjlvoritas" donde este 
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anotaba los deportes preferidos.12 Véase la relación siguiente 
que agrupa'la maypr parte de ellos. 

Deportes 

Béisbol 

Tiro 

Equitación 

Natación 

Boxeo 

F(itbol 

Basket 

Esgrima 

Voleibol 

Tennis 

Hockey 

Jay-alay 

'llLbla 6 

DEPORTES PREFERIDOS 

Cantido.d de oficiales 

17 

17 

14 

3 

1 

5 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

fuENTE: Expedientf:s de los oficiales del Ejército de ~~ ~cpública, en Archi­
vo del Instituto de Historia de Cuba: Fondo EJerClto., 

El béisbol, el tiro y la equitación eran los deportes favori­
tos de la elite militar. Al primero, de ellos concurrían con 
relativa frecuencia, sobre todo a los campeonatos de béisbol 
profesional. Casi siempre Pancho u otro alto oficial lanzaban 
la primera bola sobre' el polígono de Columbia que dejaba 
inaugurado 'los campeonatos de béisbol intermandos. ' 
. El tiro y la equitación eran asignaturas básicas en la for­
mación del militar y recibí~ taJnbién el apoyo del Estado 
Mayor del Ejército para la organización d~ equipos y com­
petencias.13 Algunos, como Rodríguez A vila, Carlos M. 
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Cantillo y Roberto Femández Miranda, obtuvieron el título 
de "Experto Tirador" o "Tirador Distinguido". El propio 
FemándezMiranda, a~emás de ser un consumado voleibo­
lista, integró el equipo nacional de tiro e hizo construir un 
polígono de tiro en Arroyo Arenas al que le puse su nombre. 
Otros, corno Martín Díaz Tamayo, adquirieron fama en la 
equitación. 14 

A partir de las experiencias acumuladas en la década de 
los treinta, 15 Batista, sin ignorar las remuneraciones que el 
control de los eventos profesionales producía, intentó ganarse 
una imagen popular como promotor de deportes. En 1952 
designó. a su cuñado, Femández Miranda, director nacional 
de Deportes, sustituyendo al doctor Lorenzo Nodarse, quien 
hasta entonces había desarrollado una labor importante. Al 
tomar posesión del cargo, en un acto que contó con la pre­
sencia de Kid Gavilán, Fernández .expresó de manera 
demagógica: "Seréjusto en el proceder, ayudaré a los depor­
tes en general, y tendr~ especial interés en desarrollar las 
actividades de tipo- popular ( ... ) Tengo toda la confianza del 
Ejecutivo" .16 

El cuñado de Batista logró lo que no pudieron conseguir 
sus antecesores. Por el Decreto Ley No. 860, del 12 de mayo 
de 1953, la Comisión Nacional de Deportes recibió la auto­
ridad necesaria para fiscalizar los deportes, tanto los de ca­
rácter profesional, como los amateurs, con la exc~pción de 
los centros escolares de primera y segunda enseñanza del 
Estado, la Universidad de La Habana," el Co~té Olímpico 
y el deporte fem~nino, cuando este no estuvÍera formado 
por prof~sionales. El artículo sexto del referidb Decreto Ley 
expresaba: 

Los proyectos planos, presupuestos y construcción de es­
tadios y parques dedicados a juegos deportivos en pro­
vincias y municipios, pertenezca a esos regímenes locales 

I , 

1 ¡ 

\ 
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. O a particulares, deberán ser sometidos por SU$ iniciado­
res a la .comisión Nacional de DepOrtes la que, oído .el 
parecer del· Director General de Educación Física, pro­
cederá a recomendar las modificaciones que estime perti­
nente o a disponer su ejecución. En lo administrativo, la 
finna de los contratos, cuentas, gastos y cheques, serán 

" 1m 17 firmados por el Director Ge:t;leral y e .lesorero. 

En las disposiciones finales se establecía que el . Preside~~ 
de la Comisión Nacional de Deportes tendría la responsabili­
dad de planificar y desarrollar un programa que debería cul­
minar en la organización de campos deportivos· a lo largo de 
todo el territorio nacional y con la instalación de una ciudad 
deportiva en la capital de la República, cuya pri:era piedra 
fue colocada. ese mismo mes de mayo de 1953. 

A su vez, la elite de la Marina de Guerra, quizás como un 
intento por enfrentar la primaCía que tenían los clubes de la 
burguesía cubana, estimuló el conocimiento y la práctica de 
los deportes náuticos, mediante la creación de academias 
navales deportivas en varios puertos de la Repúb~ica. 

La revista. . Carteles divulgó esa actividad con su habitual 
estilo edulcorado: "Bajo la tutela del Estado Mayor de la 
marina de guerra se está llevando a los puertos criollos las 
gratuitas enseñanzas náuticas. Este movimiento que propende 
a hacer de cada cubano un marino". 19 

Con esa misma intención, a mediados de 1954, se efectuó 
un " ágape en ia Academia Naval, durante el cual se expusie­
ron varios proyectos que incluían la intensificación de las 
regatas de ocho remos y el empleo de la bahía del Mariel, 
-donde estaba enclavada la Academia- para efectuar las 
competencias sin excluir las que tradicionalmente se 

efectuaban; 
El Círculo Militar· y Naval, como parte de sus funciones, 

también contribuyó a la actividad deportiva dentro de las fuer-

zas armadas. 
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¿Un club de puertas abiertas? 

El 11 febrero de 1911, alrededor'de tres años después de fun­
darse eIEjé~cito, una representación de sus jef.es y oficiales 
se reunieron en el Campamento de Columbia con el interés 
de organizar un club para el recreo, la confraternidad y : el 
estrechamiento de los lazos de los miembros de las fuerzas 
afinadas y que, según palabras textuales de los presentes aquel 
día, diera al mismo tiempo ."realce y prestigio" a la institu­
ción. Fue así como surgió el Círculo Mip.tar y Naval (CMN), 
cuya sede inicial radicó en Columbia. 20 

. El 25 de noviembre de 1925, la Compañía Sindicato Terri­
torial de Cuba, S. A., dueña de la finca rústica denominada 
"Estancia Flores ': situada en] aimanitas, Playa de Maria­
nao, cedió a favor del CMN una parcela de tierra destinada 
a la construcción de otra instálación en ese lugar, que resul­
taba más idóneo para la recreación y la práctica de los de­
portes náuticos.21 El edificio, diseñado por el arquitecto Luis 
Echeverría Perdomo,. de estilo gótico, con perfiles de castillo, 
inspirado en el tipo de construcciones militares a la usanza 
en los Estados Unidos, fue concluido ese mismo año, aun~ 
que la junta Directiva del CMN continuó radicando en 
ColUlllbia.22 

Hacia 1954 el alcalde de Marianao, Francisco Orúe y 
González,23 obtuvo del Ayuntamiento la cesión de un lote de 
terreno de 9 071 varas cuadradas, enclavado en Tercera Ave­
nida y Calle 183. La Compañía de Arquitecto;;, Ingenieros; 
Consultores y Contratistas, J .. Pérez Benitoa, S. A. -persona­
je muy vinculado a Fulgencio Batista-,24 proiectó la obra 
del nuevo edificio. Con una arquitectura más; moderna que 
su vecino, el aristocrático Ravana Yath .Club fue concluido a 
mediados de 1958 como un símbolo del legítimo acceso de 
la elite· militai a la "buena sociedad". Al parecer, el regla­
mento aprobado por suJunta Directiva, en 1947, estuvo vi-
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gente hasta 1959 y en él se especificaban los objetivos funda­

men~es del CMN: 

a) Proporcionar a sus asociados las comodidades, re­
creos, entretenimientos y servicios propios de la buena 
sociedad. b) Estimular la práctica y desenvolvimiento 
de todos los deportes. c) Servir de ~azo y unión entre 
todos los miembros de las fuerzas armadas de la repú­
blica y personas reputadas como tales por las l~ye~ ! 
reglamentos vigentes, de unos y otros con los mdl~Tl­
duos del elemento civil, fomentando a la vez las relao.o­
nes sociales con las demás entidades de carácter análogo 

nacionales y extranjeras.25 

Desde 1952 figuró en la presidencia el general Eulogio 
Cantillo y el resto de sus principalesdire~tivos fueron, ~~a­
mentalmente, miembros de la elite del Ejército y la Manna 
de Guerra, aunque también estuvieron presentes ofiCiales de 
menor rango, según puede comprobarse en el listado si-

guiente: 

Vicepresidente y Director: Comodoro Pedro M. de la Con-
cepción y Portuondo. . . 

Vice directores: General de Brigada Martín Díaz Tamayo. 
Comodorojuan.P. Casanova y Roque. 
Vicecomodoro.joaquín Varela y Canosa. 

Secreta.rÍo: Comandante (abogado) Pedro M. Díaz Landa. 
Tesorero: Coronel (médico) Luis]. Iglesias de la Torre. 
Vicetesorero: Teniente de NavíoJulián Morales y Travieso. 
Vocales: Coronel Jorge García Tuñón. 

. Coronel (abogado) Pedro Norat y Buttari: 
Teniente Coronel (PA) Pablo l:J. Alonso y 
Echeverría. 
Co~andante Adriano Padrón y Torra.. 
Coronel (PN) RamónO. Vivas y Femández Coca. 
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TenIente de Navío Ra,món García Báez. 
Teniente de Navío Gastón Planas y Masot 
Capitán Irenaldo García Báez. 26 

, Ingresaron en , su dirección otros elementos civiles, que 
por sus profesiones, responsabilidades dentro del aparato 
estatal o relaciones sociales, podían contribuir al buen 
desempeño del club, entre ellos: el doctor Rogelio Santos y 
Ortega, Manuel Rodríguez y Rodríguez, jefe de adminis­
tración del Ministerio de Hacienda, y Antonio Palá y 
Palazuelos, una personalidad reconocida en el mundo de 
los deportes de cancha. 

. El 10 de enero de 1955, los reiterados incumpliinientos de 
la Ley de Asociaciones cometidos por el CMN, en cuanto a la 
remisión de los balances, informes y acuerdos, determina­
ron que el Negociado de Asociaciones lo declarara disuelto , 
pero el Círculo continuó realizando sus actividades habitua-
~es. ,Durante el régimen de facto; a sus directivos poco les 
mt~resaba oc~parse de esos asuntos burocráticos, que po­
dían descubrir algunos manejos corruptos de sus fondos y 
bienes. 

Para divulgar las actividades, el CMN contaba con la Re­
vista del Círculo Militar y Nava4 cuya directiva -con una com­
posición similar a la del club-, cambiaba cada dos años. La 
publicación se ocupaba de estimular el mantenimiento de un 
alto po.rcentaje de asiduos al CírcUlo todo el año. En' 1954, al 
conclUIr el verano, publicaba: 

'1 

El Cír~ulo ce:ró la temporada de ,verano C~)1 un magní- ' 
fico b~e el sábado 18 de septiembre (.;.) A~í ( ... ) despide 
cada ano la temporada de playa ( ... ) más ello no repre-
senta el cese de sus actividades ( ... ) única institución de 
su género ubicada en La Habana, en 'que miembros 
de las fuerzas armad~ y civiles comparten fraternal­
mente los beneficios de una buena sociedad. De ahí que 
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la Junta Directiva, previsora y diligente, haya organiza­
do eventos y juegos de ,salón como canastas, bingo, do­
minÓ, exhibición de películas y otros entretenimientos.27 

La organización y el funcionamiento del CMN y, en . es­
pecial, la , clasificación de sus asodados era parecida a la de 
los clubes de la burguesía, aunque se diferenciaba por el 
monto de las cuotas de ingi:eso y mensuales a pagar por sus 
miembros si lo comparamos, por ejemplo, con el exclusi­
vista Habana Yatch Club, que parser el pionero,28 de algún 
modo brindó experiencias al resto de los clubes creados 
con posterioridad . 

, Tabla 7 

CUOTAS DE INGRESO Y MENSUAL 

(EN PESOS) 

Clasificaci6n Habana látck Cluh C(rculo Müitar j Naval 
de los socios Ingreso 'Mensual Ingreso Mensual 

Honorarios No abonan No abonan No abonan No abonan 

Vitalicios 1500 No abonan 1000 No abonan 

Residentes 1 500 15 10 4 

No residentes 500 7 10 

Diplomáticos No abonan 15 No abonan No abonan 

Numerarios 100 :4- 10 3 

fuENTES: Reglamento del Habana látck Club, Editora de Libros y Folletos, La 
Habana, 1939 y Reglo.mentos del Círculo Militar y Naval, 1947, en Archivo 
Nacional de Cuba: Fondo de Asociaciones, Exp. 27142, Leg. 1321. 

Solo coincidían ~n el caso de los denominados ~sodos de 
honor", categoría única de 'casi todas las asociaciones náuti­
cas o de recreo. Fulgencio Batista encabezaba la.lista del CMN, 
como pri.n)er presidente de honor, seguido de Andrés Do­
mingo Morales del Castillo y Pablo Cartera Jústiz, quienes 
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ocuparon altos cargos durante la tiranía, y no podían faltar 
-por sus "meritorias contribuciones" - el arquitecto Luis 
Echeverría y el alcalde Francisco· arúe. También tenían ese 
derecho los jefes de los tres cuerpos armados. 

Para ófrecerun espacio a otros elementos civiles fueron 
creadas las categorías de "socios protectores",29 "socios' pro­
tectores A"30 y "socios deportivos".31 Los. primeros debían 
abonar una cU,ota de ingreso no menor a los 250 pesos y de 
cinco pesos mensuales, mientras que a los segundos se les 
eXigía 100 pesos de inicio y siete cada mes. Entre tanto, los 
últimos solo pagaban dos pesos mensuales 

El CMN le abrió las puertas a otros sectores elitistas y no 
elitistas de las fuerzas armadas y de la sociedad en general, 
aunque mantuvo, por supuesto, ciertas reglas sociales, si se 
tiene en cuenta que, de acuerdo a sus estatutos, todo aspiran­
te a asociado debía ser propuesto por dos miembros del club 
y resultar aprobado por la mayoría de los votos de los miem-: 
bros de la Junta Directiva. No obstante, propició la relativa 
interacción social de sus miembros, cuyos comportamientos 
variaban de acuerdo a los niveles de poder y liderazgo, fun­
ciones y actividades que desarrollaban. ' 

El CMN llegó a tener más de 1 000 asociados entre militares 
y civiles. [dentifiqué vruios grupos de miembros civiles: abo­
gados, médicós, ingenieros, comerciaIÍ.tes, industriales, ha­
cendados, ganaderos, ejecutivos de firmas y empresas 
subsidiarias de monopolios norteamericanos, políticos y otros. 

El hacendado Jesús Azqu,eta y Aranquéna; Agustín 
Fernández Mederos, hermano del ganadero Rapl Fernández 
Mederos; Fernando del.v~e Díaz, casado co~ una hija del 
industrial Juan Sabatés PéreZ; y Cosme' Blanco 'Herrera, cuya 
familia era dueña de la cervecería La Tropical, formaban el 
grupo de los representantes de la alta burguesía. 

Entre otros empresarios ' y ejecutivos o familiares de ellos 
se encontraban Manuel Quevedo ]aureguizar, presidente de 

" 
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Aerovías Q, cuyo ' dueño mayori~o era Batista; Cristóbal 
Díaz González, vicepresidente de la Empresa Editora El 
Pa{s; Carlos Godoy . y López Aldama, tesorero y adminis­
tnü:lor de P~blicidad Godoy y Cross, presidida por un her­
mano suyo, y Lorenzo Modula Pérez, hijo de 'Theodore R. 
Modula, superintendente general de la CQmpañía Cubana 
de Electricidad, subsidiarla de la American & Foreing Power 

Company. , 
Además de Andrés Domingo Morales y del Castillo ,eran 

socios otros personajes de la política muy cercanos a Batista, 
como Guillermo Alonso Pujol, Rafael Díaz Balart y Juan L. 
Montalvo y Saladrigas, quien era, a su vez, vicepresidente de 
la General y de la Federal Surety Comp~y. 

, Al parecer, los socios mayoritari~s eran los ~édic~s y abo­
gados, seguidos del grupo que clasifico como otros, donde 
se incluyen corredores, contadores públicos, contratistas y 

demás empleados públicos. 
Cada 13 de octubre se celebraba en sus salones el llamado 

"Día del atleta". Ese día eran entregados trofeOs y medallas a 
los ganadores de los diferentes torneos, que incluían has­
talos distinguidos campeonatos de canasta femeninos, de mu­
cho interés para las esposas de los jerarcas militares. 

El CMN a:rumul6 importantes experiencias ' deportivas en 
disciplinas como equitación, squash y re~tas. Un' editorial 
de su revista resaltaba el, activo papel del equipo hípico cuan­

do argumentaba: 

celebran fiestas, realizan, adquisiciones, compran caba­
llos y equ,ipos (además de los suministrados oficialmen­
te) y efectúa inversioneS para mantener el ritmo de sus 
actividades, siendo de mencionar ( ... ) que aparte ,de la 
dot.ación de animales pertenecientes al estado, han nu­
trido el Picadero con caballos adquiridos con sus peculios 

personales.32 
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. ,Puede advertirse así, que los financiamientos del CMN le 
perniitían estar en condiciones de di~pütarle el liderazgo a 
otros clubes en las competencias deportivas. 

Desde antes de 1952 se iniciaron sus actividades en ese 
. ámbit~. En febrero de 1941, a solicitud de su' dirección, el 
CMN fue inscripto como club ~liado a la Unión Atlética 
Amateurs y comenzó a participar de forma activa en los 
campeonatos organizados por . esa liga. Entre 1941 Y 1942 
obtuvo 59 medallas de oro, 25 de plata y 31 .de bronce, en 
nataCión, atletismo y fútbol. En 1944 ganó una Copa de Plata 
en waterpolo y al año siguiente dos en natación, disciplina 
que continuó acumulando éxitos para alcanzar, en 1947, cua­
tro medallas de oro, tres de plata y dos de bronce.33, También 
en una ocasión se coronó campeón de béisbol.34 . 

En 1954, las instalaciones del CMN fueron escogidas para 
homenajear a Alberto Reguera, presidente de la Federación 
Nacional de Deportes de Cancha, durante un almuerzo orga­
nizado por los representantes de ' distintas sociedades, entre 
quienes se encontraba el delegado de squash del Círculo, An­
tonio Palá. 

Ese mismo año resUltó vencedora la canoa del Círculo en 
las regatas de remos de novicios con sede en la bahía de La 
Habana y ' tres años después sus directivos recibieron el Tro­
feo de Natación Senior por el primer lugar alcanzaq.o duran­
te esa tempQrada 

De sus relaciones con el Club Náutico de ~arianao y el 
Casino Español surgió la iniciativa· de integrar \Ula selección 
que se enfrentó, en 1957, al equipo nacional,mexicano de 
squash. Los encuentros, efectuados en la cancha del Casino 
Españo~ reunieron a más 'de 4 000 espectadores, rompiendo 
todos . las marcas de concurrencia y fue considerado por la 
Revista del C{rculo Militar Naval como el acontecimiento de­
portivo más relevante de ese año. 35 
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Sin duda, los deportes en los clubes eran imprescindibles 
·para mantener su actividad social y esa perspectiva no fue 

ignorada por la elite militar. 

Modos y estilos de vida 
El es~dio de este tema contemplará, como hice referencia al 
principio del capítulo,.1os valores éticos y religiosos, las tra-. 
diciones, las normas y los hábitos de conducta, al~os de 
los cuales será ~ecesario analizar, tanto dentro del umverso 
de la elite militar, como en él contacto social con sectores. de 

la bUrguesía cubana. 

Ejes simbóücos y tradiciones 

La elite militar respetó las tradicionales conmemoraciones 
históricas ' nacionales e impuso las del 4 de septiembre y. 
ellO de marzo, con todos sus símbolos, cuyo eje principal 
era el Campamento de Columbia. 

Así, los festejos anuales por el 4 de sep~embre volvieron, 
como antes a convertirse en un ceremomal anual en todos 
los mandos' de laS fuerzas armadas. V. éase a continuación el 
organizado en 1955 por el Estado Mayor General (EMG) de 

la Marina de Guerra. 

PROGRAMA DE FESTEJOS DEL 4 DE SEPTIEMBRE 

HORA 
00:00. Iluminación del edificio del EMG. 
00:00. Brindis ofrecido por los señores jefes de los Depar-

tamentos a los oficiales, clases y alistados del EMG. 
06:30. Diana. 
07:00. Desayuno especial. 
08:00, Izar las baI1derasNacional y 4 de Septiembre, con 

ceremonia tomando participación la.Banda de Música de este 

Cuerpo. 
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08:30. Entrega de 55 premios denominados "Marinero 
Ejemplar" y 3 premios denominados "Vigilante Ejemplar" 
por el señor jefe del EMG. 

09:00. Competiciones para clases y alistados del EMG 
11 :00. Alocución del Honor~ble señor Presidente de la 

República, Mayor General Fulgencio Batista 'Y Zaldívar. Alo­
cución del Sr. Jefe del EMG, contralmirante José E. Rodrí-
guez Calderón. " 

15:00. Función especial para los hijos menores de los ofi­
ciales, clases y alistados en el teatro del EMG con películas, 
show y obsequios. 

16:00 Ceremonia de entrega por el señorJefe del EMG 
del Distintivo y Diploma de servicio a lo·s buques siguientes: 
Crucero Cuha, B.P.E. 202 Sihoney y Guardacostas No.l04 
Oriente, que se realizará· a bordo del crucero de referencia. . 

2¡:00~ Buffet. 
21:30. Reunión bailable en el Club de oficiales y en el de 

alistados del EMG. 
23:00. Terminación de los festejos.36 

Las celebraciones. involucrab~ a todas las fuerzas arma­
das y se" prolongaban' durante casi todo un día, superando 
por su amplitud a otras fechas conmemorativas nacionales. 
Como parte del programa, en el Círculo Militar y Naval se 
efectuaba también un ~anquete de gala y un baile'presidido 
por Batista y miembros de su gabinete y del alto mando de 
las fuerzas armadas. 

El himno del 4 de septiembre, otro de suS: símbolos, se 
. escuchaba ese día. En su letra transmitía. un falso sentido épi­
co a.los supuestos destinos del Ejército como salvador de la 
República en crisis: 

Compañeros: la patria padece 
y debemos librarla de penas; 
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quebrantemos sus duras cadenas 
." y que goce, por fin, libertad. 

Como hijos de Cuba tenemos 
el supremo ·deber de ampararla 
y de tOda opresión liberarla 
como sabe el soldado leal. 

Que termine el bregar fratricida 
y que· Cuba no vierta más llanto; 
que su Ejército fi"el, entre tanto, 
por su vida. y honor velará. 

Así dijo, en septiembre, un sargento 
en la fecha del cuatro glorioso 
y, en un gesto viril y grandioso, 
el destino de Cuba cambió. 

y hoy su Ejército digno y honrado, 
al nimbarla de un halo de gloria, 
ha esculpido su nombre en la Historia, 
en su página blanca'" de honor. 

Gloria y prez' al soldado valiente, 
que es orgullo del pueblo cubano, 
porque supo con férvida mano 
las cadenas de Cuba romper.37 . 

63 

Compuesto en la década de los treinta, después de la frus­
tración revolucionaria y de la emergencia de Batista y su Ejér­
cito, significaba una ruptura contra todos aquellos valores 
políticos e ideológicos. Pero a falta de un elemento que en­
grandeciera aún más el "mito", el 10 de marzo de 1956 fue 
inaugurado el monumento del 4 de s~ptiembre, que tenía 
como figura central a Batista y detrás tres columnas en re­
presentación de los cuerpos armados. Se personificaba así el 
símbolo al servicio de la confusión y la demagogia.38 
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Las celebraciones por el 10 de marzo eran también enca­
bezadaS por Batista y sus ejecutivos, así como por represen­
tantes del poder legislativo y de . otraS instituciones públicas, 
además de ·la elite militar. El Club de· Oficiales de Columbia 
era el escenario uS':;1al, aunqu~ los festejos se extendían a las 
unidades policiales. Un editorial de la revista Bohemia de 1957 
recogía con particular ironía y elocuencia cada detalle del 
acto efectuado ese año: 

la plana mayor del marcismo festejaba su quinto año de 
predominio. Las fieles cámaras de televisión captaban 
el espectáculo de los jerarcas .civiles.y militares, atacan­
do carnes y viandas con bélico afán. En la mesa pn:!si­
delicial se reunía el mismo equipo del año anterior: el 
Jefe del Estado y su vice, el general Thbernilla; el premier 
García Monte, el desvaído ministro de Defensa, elJefe de 
la policía nacion~, el almirante Rodríguez Calderón (~ .. ) 

Mientras llegaba el minuto de los discursos, el anima­
dor Ibrahím Urbino arrastraba los cables de la tv· por 
todo el ~alón, arrancando breves de.c1araciones a los pr~­
sentes. Todos exhibían la ansiedad de verse reflejados 
en imagen. Las pantallas daban constancia de la mirada 
ansiosa, reclamando su porción de publicidad. 

Obsequioso, el locutor del canal 2 se l~s acercaba. El 
jerarca o burócrata soltaba el tenedor y vertÍa sobre el 
indefenso micrófono frases convencional~s. Los más sig­
nificativos personeros del régimen repetíaiJ.,cansinamente 
las consignas oficiales.39 I 

, 

En 1958 la conmemoración del cuartelaz~· no incluyó el 
p~o~~a habitual de fiestas en las unidades policiales y res­
tringIo el marco al Club de Oficiales de Columbia. La inesta­
bilidad polí~ca doméstica no parecía tener mejoña y Batista 
adoptaba las me4idas pertinentes para mantener en alerta 
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. constante a las fuerzas del orden frente al incremento de las 
acciones revoluclonarias. Desde ese momento la elite militar 
tuvo más cuidado. de aparecer en los espacios públicos. 

Intersticios religiosos 

La Iglesia Católica poseía en. Cuba un profundo arraigo, por 
eso en todos' los expedientes de los oficiales .se recogía su 
afiliación a esa religión. 'Transmitida por los padres, la heren­
cia religiosa podía observarse, incluso, en sus nombres com­
pletos registrados en los juzgados municipales. Ramón Emilio 
de Jesús Cruz Vidal, Pilar Dominico García, Fernando Con­
cepción de la Caridad Cowlley Gallegos, Manuel· Sandalio 
deJesús Nazareno Vidal Méndez y Arístides del Corazón de 
Jesús Sosa. de Quesada. . 

Sin embargo, no todos eran católicos funcionales, solo prac­
ticaban el c~to, según consta en el Directorio Católico de Cuba, 
la familia Tabernilla, los generales Arístides Sosa de Quesada 
y Roberto Fernández Miranda y el coroneVmédico Rodolfo 
García Navarro. 

'Th.bla 8 

OFICIALF . ..5 y ·FEUGRF.sfAS 

Nombre 

Francisco T8.bemilla Dolz 

Francisco Tabemilla Palmero· 

Aristides. Sosa de Quesada 

Rodolfo García Navarro 

Roberto Femández Miranda 

Feligresía 

San Agustín 

San Agustín 

El Vedado 

El Vedado 

Arroyo Arenas 

fuENTE: Directorio Católico de Cuba, Editorial La Milagrosa, La Habana, 1957. 

. Registrados en las iglesias más próximas a sus lugares de 
residencia, el culto lo ejercían a través de la asistencia a misa 
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-por lo general, los primeros o segundos domingos de cada 
mes-, los matrimonios y los bautizos. 

La Santa Iglesia de la Catedral; uno de los lugares preferi­
dos de la "alta sociedad", se encontraba entre los santuarios 
favoritos para la unión matrimopial de la elite militar y de 
sus familiares. La boda del entonces coronel Francisco Ta­
bernilla Palmero con la señorita Hilda Molina Estévanez, efec..: 
tuada el 7 de mayo de 195"3, mereció el siguiente comentario 
del Diario de la Marina: 

Esta ceremonia, a la que dieron realce c~n su presenc~a 
el Honorable Señor Presidente de la República, Maypr 
general Ft~lgencio Batista y su esposa Martha Femán,dez 
Miranda, así como la plana mayor de las fuerzas arma­
das y una representación valiosa de nuestra sociedad, 
constituyó un destacadísimo acontecimiento social.40 

Superada solo más tarde por la que unió, el 9 de diciembre 
de 1956, al primogénito del dictador, Fulgencio Batista 
Godínez, con la hija del ge~eral Robaina, María del Carmen 
Robaina y Llaneza. En esa oportunidad, el mencionado pe­
riódico señaló: 

ante el majestuoso altar· de la santa Iglesia Catedral de la 
Habana, una gran boda reunió a lo más destacado del 
mundo social, diplomático y oficial ... 
Esta importante ceremoni.a (a la que siguió una recep­
ción en el Palacio presidencial) dejó escHta una página 
de oro en el capítulo de "nuestros grandes eventos nup­
ciales porque·fue (.:.) un exponente de eYegancia y buen 
gusto Y 

La elite militar acostumbraba a seleccionar a los más alle­
gados de su círculo co~o· padrinos de sus hijos. Algunos de 
los más "afortunados", como el coronel Julio Sállchez, tuvie-
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ron la "suerte" de que sus hijos fueran bautizados por el pro­
pio Batista, quien al mismo tiempo era muy selectivo cuando 
se trataba de los suyos. El 10 de marzo de 1953 sus amista­
des más íntimas se reunieron en la capilla de la mansión pre­
sidencial para la cristianización del cuarto hijo que tuvo con 
Martha Femández. Entre los asistentes solo se encontraban 
las esposas de Pancho Tabemilla, Martín Díaz Tamayo y Ro-
dríguez Calderón. l 

Ciertas actividades rebasaban lo religioso para adquirir una 
connotación oficial y exigían, por tanto, la presencia de los 
que tenían . las responsabilidades más encumbradas. Taber­
nilla, Calderón y algunos de sus ayudantes, como el coronel 
Guillermo York, estuvieron presentes en el acto de condeco­
ración de la Virgen de Guadalupe como Patrona de Améri­
ca, verificado en La Habana, en mayo de 1953, con motivo 
del cincuentenario de la República. Esa combinación de li­
turgia familiar y oficial hacían aún más privilegiados los in­
tersticios religiosos. 

Normas y hábitos sociales 

El ocio en círculos cerrados o abiertos eran espacios de rela­
. ciones y de legitimidad qq.c la: elite militar y sus esposas cul­
tivaron para imponer su propio orden y no ser excluidos de 
las coordenadas sociales. 

El CMN era, como ya se ha referido, el espacio público 
más frecuentado por ellos. Mientras las féminas se entrega­
ban a los juegos de canasta, los altos oficiales prefeñan jugar 
dominó o intercambiar sutiles estrategias de trato, que. cons­
tituían un símbolo de su pertenencia al grupo, considerado 
muy valioso para ellos y, cuando se trataba de festejos tradi­
cionales, como los de fin de año, las largas mesas se abarro­
taban con sus familiares, junto a los de Batista y. otros políticos 
y funcion;uios del régimen. 
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Un grupo más exclusivo había logrado insertarse antes 
de 1952 en los listados de socios dé los más selectos clubes 
de la burguesía cubana. El teniente coronel Andrés Pérez­
Chaumont y Altuzarra y el capitán de navío Carlos Antonio 
Leons y Sans eran socios residentes del Havana Yatch Club y 
del ' Country Club de La Habana, respectivamente, y el co­
mandante Manuel Vidal Méndez lo era de ambos clubes. 

A otros menos aristocráticos pertenecían el general 
Arístides Sosa de Quesad~ socio del Club de Leones de La 
Habana, yel coronel Aquilino, Guerra González, del Club de 
Leones de Camagüey. Este último era también socio de ho­
nor del Santa Cruz Yatch Club, mio de ,las tantas sociedades 
náuticas que surgieron con un sentido más amplio de partici­
pación que los exClusivistas clubes mencionados.42 

' 

Vinculación indirecta a esas asociaciones tenían algunos 
que contaban con familiares cercanos dentro de su membre­
sía. El capitán de navío AugustoJuarrero Ennand tenía dos 
hermanos, Francisco y Eugenio, quienes eran socios residen­
tes del Habana YatchClub. Así mismo, Fernando, abogado 
del MinisteriO de Hacienda y hermano del también capitán 
de navío Guillermo Driggs Guerra, eni socio del Club de 
Leones de ,La Habana. 

Las relaciones sociales o de amistad propiciaban la asis­
tencia de algunos de ellos -no siempre miembros de algunos 
de los clul.>es distinguidos- á los cocteles organizados por 
~sas sociedades y a otras fiestas , tradicionales, como las de 
Pascuas, en el Country Cluh, que siempre :contaban con 
la presenc?a de Batista y les jefes del Ejército Yí' de la Marina 
de Guerra. Esa era una Vía mas para ampliar, sus nexos con 
los sectores de la burguesía, a la que todos lols miembros de 
~a elite militar no podían acceder. 

Pero, al mismo tiempo, buscaban espacios 'más íntimos 
para festejar junto a sus familiares y amistades. La coh­
currencia variaba de acuerdo con los niveles de relaclones y 
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responsabilidades que ostentaban y, a veces, empezaba por 
el propio,despacho del oficial. EI,29 de junio de 1958, día de 
celebración del santoral católico de San Pedro, fue todo un 
acontecimiento en Columbia, el jefe del Estado Mayor del 
Ejército, general Pedro Rodríguez Ávila, reCibió múltiples 
manifestaciones de felicitación, precedidas pp~ la · de Batista. 
Un desfile de, generales y coroneles pasó a tra,vés de sus ofici­
nas, donde fuerón 'obsequiadas por sus ayudantes cap-as dés­
bórdadas de sidra y Utbacos de refinada fragancia. 

Aunque los lugares preferidos para celebrar sus onomásti­
cos eran las residencias o fincas, a donde también concuman 
miembros del gabinete· de Batista y políticos de la coalic:ión 
gubernamentál, quienes, -de mariera cortés, no olvidaban cur­
sarles la invitación corresp'ondiente cuando se aproximaba 
la fecha de sus propios aniversarios. Losririlitares participa­
ban casi siempre vestid~s con sus ' uniformes de gala, fueran 
o no anfitriones, pues era un estilo que los distinguía del resto 
~e los participantes. 

Esos enlaces sociales entre militareS, políticos y funciona­
rios del Gobierno revelan la existencia de lazos entre unos y 
otros, sinónimos de fuentes de acceso a recursos, poder, opor­
tunidades e influencias que fundamentaron la actuación, po­
siciones y alianzas de la elite militar en la política. 

Entre los grupos má,s influyentes por sus vínculos econó­
micos y sociales' con los altos oficiales y Batista se encontra­
ban los formados por las familias Pérez Benitoa, 43 Díaz Balart, 
Vidal Méndez y García Pedroso. Ellos y sus esposas eran los 
que con mayor frecuencia compartían los espacios más o 
menos Íntimos de la elite militar y estaban relacionados tam­
bién por negocios mutuos. Manuel Pérez Benitoa fungió como ' 
director administrador de la Aduana, cargo que propiciaba 
una cobertura al contrabando manejado por algunos miem­
bros de 'la elite mili!ar. Por su parte, Gonzalo García Pedroso, 
ex sargento favorecido por el 4 de septiembre y retirado como 
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teniente coronel-de estrechos lazos con Batista- ofrecía apor­
tes no despreciables y rejuegos desde su cargo de director de 
la Lotería Nacional. 

"Las esposas de los militares acostumbraban a celebrar al­
muerzos y meriendas con motivo de cumpleaños o santos, 
así como los conocidos baby shower;44 La más homenajeada 
dentro y fuera de ese medio era la primera dam~ Martha 
Femández de Batista, lo que muchas veces propiciaba el en­
cuentro e intercambio de las señoras de diferentes entornos 
elitistas, una forma más de contribilir a la ampliación de las 
relaciones sociales de sus cónyuges.45 

Ese modo de vida era, a ~u vez, ~ medio y signo de dis-
,tinción social con múltiples aspiraciones y exigencias. Para 
estos señores sin linaje resultaba muy importante llenar sus 
entorchados uniformes no ya de medallas y reconocimientos 
militareS ~egurados de antemano, sino de otras distinciones 
del mundo exterior que no les resultaban difi'ciles de alcan­
zar como miembros qe la elite del poder. Un grupo de ellos, 
entre quienes se encontraban Tabernilla Dolz, Rodríguez 
Calderón, Cruz Vidal, Pérez Coujil, Río Chaviano, U galde 
Carrillo, Manuel Larrubia, FerIiández Miranda y Dámaso 
Sogo recibieron la Orden de Honor y Mérito de la Asamblea 
Suprema de la Sociedad Nacional de la Cruz Roja.46 

Otros, como Eulogio Caniillo, fueron condec~rados con 
la Medalla de San Cristóbal de La Habana y así en cada re­
gión la elite militar impuso su autoridad y sus ipfluencias para 
tejer ciertos compromisos sociales entre los s~ctores econó­
micos y políticos dominantes. El coronel Aqililino Gliérra 
González, jefe militar de Camagüey, fue declarado "Hijo 
Adoptivo", de esa provincia y recibió felicitaciones del Ban­
co Núñez, del periódico local El Noticiero y hasta de la presi­
dencia del Country Club de Camagüey, agradecida por "las 
gentilezas y deferencias" tenidas por AqiIilino para la inau-
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guración de una pista de eqilitación y por la donación que 
hiciera de los trofeos para las competencias. Su nombramien­
to como socio de honor del Santa Cruz Yatch Club respon­
dió a otras contribuciones personales. 

Pilar García, después de concluir su mando en el Regi­
miento -3 de la Guardia Rural de Santa Clara recibió, el 15 de 
julio de 1955, en el salón de actos de la cámára municipal de 
esa localidad, el diploma de "Hijo Adoptivo" y tres meses 
después, el Comité Ejecutivo de la Asamblea Suprema de la 
Sociedad Nacional Cubana de la Cruz Roja acordó, por los 
"servicios prestados".' concederle la medalla de "Servicios 
Distinguidos", de Oro. 

E! contralmirante Joaquín Pablo Varela y Canosa fue, qui­
zás, otro de los más representativos. Una idea de las relacio­
nes que estableció cuando era jefe del Distrito Naval del sur 
en Cienfuegos la ofrece la carta que, el 24 de abril de 1957, le 
enviara el ministro de Defensa Nacional Santiago Verdeja 
Neyra alJefe del Estado Mayor deJa M~a de Guerra,don­
de le trasladaba 24 telegraItias dirigidos a Batista, de comer­
ciantes, industriales y profesionales de esa ciudad interesados 
en que se reintegrara a Varela Canosa a ese mando. 

En tanto actores sociales, los miembros de la elite militar 
siguieron a Batista y su esposa en las prácticas filantrópicas 
que contribuían a' tratar de perfilar sus imágenes públicas. 
Ocasionalmente realizaban esas actividades junto a otras per­
sonalidades o miembros de familias de la alta sociedad y, en 
el contexto de sonadas fiestas que podían. ser a beneficio de 
un asilo, una creche o, como ya se ha mencionado, para con­
tribuir con la Cruz Roja. Las mujeres, con más tiempo reser..; 
vado para el ocio que sus parejas, tenían muchas vece~ la. 
iniciativa. 

Un Comité de D~as organizado para ayudar a la Liga 
contra el Cáncer contó con la colaboración de Esther Palmero 
de Tabernilla, María G. de Rodríguez Calderón, Mércedes 
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León de Rojas y Esperanza de Sosa de Quesada. Aprinci­
pios de 1953 organizaron una gran fiesta a la que' asistió 
Martín Dtaz Tamayo ysu esposa. El toque de "refinadogus­
to" lo ofreció un. desfile de señoras y se:ñoritas de la "socie­
dad habanera" exhibiendo las joyas de la Casa Cartier de 
Nueva York y París .. 

Pocos días después; en provecho del Asilo. y Creche del 
Vedado, los salones del Comodoro Yatch Club fueron~sce­
nario de una "canasta party"; Entre las participantes se en­
contraban las esposas de Batista y de Tabernilla junto. a las 
condesas de Revilla Camargo y de Lagunillas, Mercedes 
Gómez Mena y otras "distinguidas" damas. 

De .manera más particular, a' finales o comienzos de año, 
cuando se celebraban los días de "Pascuas", "Navidad" o de 
"Reyes", la elite militar efectuaba sus propias obras benefac­
toras y repartían juguetes para los hijos de los sargentos y 
alistados o raciones de cenas entre los vecinos de la ciudad. 
Al respecto, el primer número de , correspondiente 
a 1955, d.ecía: 

A nombre y en representación del presidente electo de 
la República, Mayor General Fulgencio Batista "y 

Zaldívar y su distinguida señora Martha Fernández Mi­
randa, el Contralmirante J ose E. Rodríguez Calderón, 
( ... ) acompañado de su gentil esposa ( ... ) así como de los 

. Jefes de departamentos y sus respectivas esposas,. efec­
tuó en la mañan~ del día de "Nochebuéna", el reparto 
de dos mil raciones de navidad.47 . 

I 

El universo cultural de la elite militar era h~terogéneo no 
sólo por lás diferen~ias en la educ.aciórí e instrucción de sus 
miembros, sino por los desniveles de sus proyecciones so­
ciales que dependían de la jerarquía, l~ funciones, los pro­
pios orígenes sociales y; de maílera especial, 'de los vínculos 
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con Batista,. quien se ganó la aceptación de los círculos de 
la alta burgu~sía desde antes de 1952. Esto condiclonó la 
existencia de una minoría más selecta. encabezada por los je­
fes del Ejército y la Marina de Guerra y algunos de los 
jefes .de direcciones que se distinguían por el amplio gra­
do de relaciones con el mundo exterior y; por lo tanto, 
con menos dificultades para hacer suyos los modos y esti­
los de vida de la alta sociedad. 

Compartir los mismos hábitos y. costumbres de la alta bur­
guesía no significaba abandonar los suyos, perfilados e 
individualizados por la institución armada, ellos crearon y 
mantuvieron sus propios símbolos e hicieron del ocio un 
motor importante de su accionar social. 

Notas 

1 Al estudiar la estratificación social de la Alemania de principios del 
siglo XIX, Norbert Elías identificaba la "buena sociedad" con el acceso, 
tanto a las posicione's de poder, como a los círculos de relaciones y 
amistades de las dases superiores. "Las buenas sociedades -decía- se 
"Connan como correlato de los estamentos de poder, que de este modo, 
pueden conservar su monopolio más allá de una generación de indivi­
duos, como círculos' de relaciones .entre personas o familias que perte- . 
necen a dichos estamentos". Norbert Elías: Los alemanes, Instituto Mora, 
México, 1999, p. 61. 

2 En todos los expedientes de los oficiales no se reflejaba el nivel escolar 
que poseían al ingresar en las fuerzas armadas. Al respecto, el Regla­
mento Gentral del Ejército solo plante!J. el requisito de saber leer y escri­
bir, lo que obligó a este autor a desechar ese análisis. 

s Aunque la carrera militar estaba plagada de vicios y defonnaciones, el 
hecho de que esos altos oficiales le dedicaran gran parte de sus vidas a 
esa profesión les proporcionó cierta experiencia y conocimientos. 

• La revista Carteles, siempre abierta a los sectores de la burguesía cuba­
na, dio una gran cobertura a las actividades sociales'de la elite militar. 
Uno de sUs primeros números del año 1952 fue dedicado a publicar 
datos biográficos de los principales jefes de la Marina -de. Guerra. Car­
teles, No. 15, La Habana, 13 de abril de 1952, pp. 42-44. 

, 
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5 Añstides Sosa de Q!lesad8.: Milito.ri.mw y antirnperialismo, Talleres del Ins­
tituto. Cívico Militar, Lt Habana [s. aJ; CuIJa .está presente, P. Femández, Lt 
Habana, 1944; Mnrtí, Maceo y Agramonte a través de sus re/iquitJs, P. Fernández, 
Lt Habana, 1944; "El ,ejército continental ante la décima conferencia 
interamericana", en BolWnia, Lt lÍabail8, 7 de marzo de 1957. 

6 La estrategi.a norteamericana de defensa hemisférica era una forma 
más sutil del monroismo, aparentemente responsabilizaba a todos los 
estados latinoamericanos· con la "seguridad colectiva", para permitirle 
a Washington legitimar su hegemonía económica, política y militar en 
la región. 

7 Bohemia, No. 45, Lt Habana, 16 de noviembre de 1952, pp. 44-45. 

B Ibídem, No. 49, La Habana, 14 de diciembre de 1952, p. 56. 

9 Ibídem, No. 26, La Habana, 29 de junio de 1952; pp. 40-41. 

10 Entre ellos se encontraban el geneial Eulogio Cantillo y el coronel 
Carlos Tabernilla, quienes aprobaron el primer curso de pilotos de 
helicópteros, y el coronel Ignacio Leonard, de la promoción del Se­
gundo Curso Asociado de Estados Mayores. 

11 Francisco Tabemilla Dolz tUvo la oportUnidad de estudiar en los "Esta­
dos Unidos durante varios años. Allí asistió al Lasalle Institute de 
Nueva York, la Worcester Academy Mass y la Luisiana State University. 
Luego fue nombrado Vicecónsul en Hálifax, Canadá, aunque no lo­
gró concluir la carrera de ingenieria ni permaneció mucho tiempo ejer­
ciendo la diplomacia. 

Ramón Barqufu desde 1949 representó a Cuba en el Estado Mayor ·de 
laJunta Interamericana de Defensa y, a·partir de 1950, ejerció como 
agregado militar de la Embajada cubana enJos Estados Unidos. En 1954 
fue felicitado por el coronelJohn E. Kieffer, de la Fuerza Aérea norte­
americana, por su participación en las traducciones de las conferencias 
impartidas por ese oficial en la Isla. ' 

Andrés Pérez-Chaumont Altuzarra estudió en la A~ademy Riverside 
Military y ejerció como profesor de idiomas en la Eicuela Superior de 
Guerra. 

Eulogio Cantillo Porras. lladujo al español el manUal ~orteamericano de 
mortero de 81 milimetros que fue aprobado y puesto en vigor en 1946, 
además de recibir otros cursos . militares en territorio de los Estados 
-Uriidos antes y después de 1952. 

Carlos Antonio León Sans pasó varios cursos en instituciones .milita­
res norteamericanas y otros por correspondencia. En 1954 recibió un 
reconocimiento de la Misión Naval de los Estados Unidos por su par-
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ticipación en la traducción del documento q~e cOntenía el Programa 
de Asistencia Militar. 

Alberto del Río. Chaviano y Manuel Ugaide Carrillo participaron en 
cursos de . perfeccionamiento del idioma inglés. 

12 Este dato no se recogía en los expedientes de los oficiales de la Marina 
de Guerra. 

13 El RBclamento General del Ejército,. vigente en la época, dedicaba su capí­
tulo XXXIV al "Equipo de Polo del .Ejército". Dos de sus artículo~ 
decían: 

Artículo 2203-Podrán ser jugadores del Equipo de Polo del Ejército de 
Cuba todos los oficiales pertenecientes a mandos residentes en esta 
capital o del Puesto de Columbia. Sr para una ·temporada de polo el 
capitán del equipo considera necesario que oficiales de otros man(:los 
tomen participación, propondrá·al Estado Mayor. que se les destaque 
en servicio en donde puedan asistir fácilmente a las prácticas y ju~gos 
de dichas temporada. 

Artículo 2209-Constituirán los fondos del equipo los donativos que 
haga la 'Comisión Nacional para el Fomento del Turismo' y otras enti~ 
dades o personas, así como los créditos que conceda el Estado Mayor 
para el sostenimiento de . este organismo, 

El capítulo XXII del Reglamento referido a l.as "Competencias de. tiro" 
establecía en una de sus partes: 

Artículo 709-Todos los años después de la prácticl\. de record del tiro de 
fusil, los Jefes de Distritos formarán un team con los tres alistados 
mejores tiradores de cada Tercio o Batallón. 

Artículo 719-Cuando se estime conveniente por el Estado Mayor se 
celebrarán competencias. nacionales de tiro. 

14 Marqn DíaZ Tamayo ~tegró, en 1937, el Team Hípico Militar que par­
ticipó en las competencias del Concurso Hípico Internacional celebra­
do en el Balneario de Viña del Mar y en otras demostraciones en los 
Estados Unidos, Canadá y México; 

15 Recuérdese que d~pués del golpe de los sargentos del 4 de septiem­
bre de 1933 Batista designó a UIio de sus ayudantes personales,. el 
comandante Jaime Mariné, director de Deportes de la Secretaría de 
Educación. 

16 Carteles, No. 46t Lt Habana, 16 de noviembre de 1952, pp. 60-61. 

17 Edmundo Estrada y Zayas: Ob. cit., pp. 1286-1287. 
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18 Ciudad Deportiya o Palacio de los Deportes. Obra constructiva y de 
infraestructura impulsada por Batista.' dentro de sus planes turísticos. 
Fmilnclada por la banca paraestatal, fue uno de los proyectos empren­
didós por la. dictadura que se págaron con precios extraordinariamen­
te inflados. 

19 Carteles, No. 15, La Habana, 12 de abril de 1953, p. 110. 

20 El 11 de octubre de 1911 el CMN fue inscripto en el Registro de Asocia­
ciones. 

21 Una de las condiciones exigidas por la Compañía Sindicato Territorial 
de Cuba, S. A. para efectuar la donación de los terrenos fue ajustar los 
requisitos de ingreso, así como los deberes y derechos de los socios 
civiles de acuerdo a lo estatuido en el Habana Yatch Club. En sus 
comienzos, el CMN no había incluido a civiles dentro de su membre­
sía, pero esa situación cambió desde la aprobacióQ de sus nueVDS esta­
tutos, en 1923, y después se continuaron ampliando para esos elementQs 
las posibilidades de ingreso. . 

22 El CMN fue uno de los primeros clubes que en la década dé! veinte se 
asentaron en la franja costera oeste de la capital. 

P Francisco Orúe, ~ecto alcalde de Marianao en 1948 por el Partido Revo­
lucionario Cubano (Auténtico), después del golpe de Estado del 10 de 
marzo se presentó en Columbia y ofreció todo su apoyo a Batist:a. En 
las elecciones de 1954 resultó de nuevo electO, esta vez por la Coalición 
Nacional Progresista. 

24 Al parecer algunos de los negocios y propiedades de Batista se escon­
dían tras el apellido Benitoa. 

25 &gltlmmúJ del Círculo Militar y Naval, La Habana, 1947, p. 1, en Archivo 
Nacional de Cuba: Fondo Registro de Asociaciones, Leg. 1321, Exp. 27142. 

26 Libro de Cuha. EnciclopediIJ ilustraJo. que a~rca las artes, las letras, las cien­
cias, la economía, la polftica, la kistorilJ; la docenciIJ y el progreso general de la 
naci6n cubana, edición conmemorativa del cincuentenario de la · independencilJ, 
1902-1952, Y del centenario del nacimiento deJosé Maní, 11853-7953 [s. Ed.], 
La Habana, 1954, p. 739. ;. 

27 Revista del CÍTculo Militar y Nava4 No. 2, La Habarioi; septiembre-octu­
bre de 1954, p. 14. 

28 El Habana yatch Club, fuIidado en 1886, fue el primer club náutico 
organizado en Cuba. 

29 Eran considerados socios protectores lo~ asociados siguientes: 
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• Socios residentes o no r~sidentes que causaran baja en las Í1,lerzas 
armadas. 

• Viudas, hijas solteras y divorciadas de los socios de honor, residen­
tes, no residentes y protectores fallecidos. 

30 En la clasificación 4e socios protectores A se encontrabari: 

• Cónyuge de una asociada de cualquier clasificación que hubiera 
causado baja .por razón de matrimonio. 

• Viuda e hijas solteras, viuda o divorciada de los socios vitalicios y 
protectores A. 

31 Los socios deportivos ·eran los socios mayores de 14 años recomenda­
dos por el Comité Deporti,:,o o t-r áutico con el requisito esencial de 
acreditar la condición de. amateurs. 

32 Revisto, del C{rculo Militar y Nava~ No. 17, La Habana, octubre-noviem­
bre de 1957, p . 7. 

33 Museo Nacional del Deporte: Fondo del Círculo Militar y Naval. 

34 Según testimonio de Severo Nieto dado al autor, el CMN trataba de 
captar a los mejores peloteros ofreciéndoles un salario como parte de la 
plantilla de las fuerzas armadas. . 

35 El equipo de México salió victorioso con siete juegos ganados, de un 
total de nueve efectuados. 

36 Dotación, No. 4, La Hab~a, julio-agosto de 1955, p. 15. 

37 Ejército, No. 3, Órgano Oficial del Ejército de la República de Cuba, La 
Habana, marzo de 1958. 

38 Este monumento fue mandado a demoler poco después por el propio 
Fulgencio Batista. 

39 Bohemia, No. ll, La Habana, 17 de marzo de 1957, pp. 90-91. 

40 Diario de la Marina, Suplemento de Rotogr:abado, La Habana, 10 de 
mayo de 1953, p. 4. 

41 Ibídem, 15 de septiembre de 1957, p.266. 

42 Una forma de vincularse o ingresar a los clubes náuticos era a· través . 
de la práctica de algún deporte. 

43 Recuérdese que Antonio Pérez Benitoa fue esposo de Mirtha Batista· 
Godínez, hija del . primer matrimonio del dictador. 

H Baby SMwer. Tipo de fiesta organizada en homenaje a una embarazada, 
previo al nacimiento de su bebé. 
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45 Se pudo detectar que solo la· esposa· del general Robaina, Graciela 
Benítez de Robaina, era miembro del Lyceum LaWIl Tennis Club, so­
ciedad femeniila.de la burguesía cubana constituida en 1939. 

46 Véase expedientes militares de los oficiales mencionados .en el Archi­
vo del Instituto d~ Historia de Cuba: Fondo Ejército~ 

47 lJotaci6n, No. 1, La Habana, .febrero de 1955, pp. 11-12. 

Epílogo 

Un estudio de la elite militar batistiana no puede permanecer 
ajeno al militarismo que se .impuso en Cuba a partir de 1952; 
ese fenómeno abrió el camino a su propio origen y ~bién a 
su destrucción. Conducidas por el interés mutuo y lós propó­
sitos dictatoriales de Batista, actuaron paralelo a un partido o 
coalición de partidos que intentó canalizar y orgaruzar el apoyo 
de los políticos burgueses al régimen. 

El programa doctrinal del P AP le otorgó alllam~o "mo­
vimiento revolucionario del 10 de marzo" una suerte de con­
tinuador del "ideario del 4 de septiembre de 1~33" yun papel 
"mesiánico" para asumir la dirección del país ante la crisis 
política provocada por el autenticismo. Pero, tanto el PAJl, 
como· la elite militar, tuvieron · en común las pugnas y luchas 
intestinas por puestos y posiciones. 

Las generaciones .de altos onciales surgidas del cuartelazo 
y formadas por una mayoría de hombres sin estirpe, que 
apenas tenían en común ser unos aveIlturados legitimadores 
de la política batistiana eran heterogéneas por sus orígenes 
sociales, su educación, su instrucción y sUs niveles de rela­
ciones con Batista. 

Aunque en el conjunto había una comunidad de intereses, 
en cuanto a la defensa a Ultranza del régirllen socioeconómíco, 
no 'todos compartían los mismos métodos, .de ahí la coexis-
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tencia de dos tendencias que definí como de "línea violenta o 
criminal" y de "línea no criminal". 

La rutina militar eXigía de ellos- un compromiso que se 
extendía a todas sus vidas públicas y privadas, confundiéri­
dose a veces ambas en una misma cosa. Entre sus' preferen­
cias estaban las de residir en los barrios más aristocráticos o 

- hacer uso sistemático de la crónica social. Pero el hecho de 
que tuvieran unacoincidenda de intereses con los sectores 
elitistas de la burguesía, e incluso compartieran sus propios 
gustos y estilos de, vida, no significaba que todos frecuenta­
ran los mismos clubes, ni tuvieran · amistades comunes. Esto 
solo quedaba reservado para un grupo selecto y de una vida· 
social muy activa' donde sé encontraban los oficiales que ocu­

. paban los más encumbrados cargos y que disfrutaban de es-
trechos. vínculos con Batista, así como algunos de origen 
burgués o con profesiones de abogados y médicos. Por lo 
tanto, los puntos de contacto social del grupo con la elite eco­
nómica· y la elite cultural eran· muy débiles. 

Dentro de ese sistema de relaciones privadas y públicas la 
familia ocupaba un papel vital en sus vidas. Los hijos, por ser 
los continuadores generacionales y, en especial, las mujeres, 
que tenían una capacidad soCial vinculante doble, pues parti­
cipaban en las actividades habituales junto a sus espos~s y, al 
mismo tiempo, organizaban y concurrían a las de su género 
y contribuían así a la multiplic.ación de sus patrim~nios de 

. relaciones. . 

El Círculo Militar y Naval fue el sÚDbolo m~imo del ac­
cionar de la elite militar. A él pertenecía'.n comb,.mayoria de 
suJunta Directiva y sus votos eran decisivos pafa aprobar o 
desaprobar el ingreso de elementos civiles al/'club. Siendo 
los abogados y médicos, al parecer, uno de los sectore's pre­
dominantes, es de suponer que existierat:t entre ellos ciertos 
lazos de antemano o deriv:ados de la paiticipación en activi­
dades comunes que se organizaban en el CMN. 
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Lograron desde el poder la economía que briscaban y al­
gunos se convirtieron en una · especie de cleptocracia por el 
nivel de corrupción en que se vieron envueltos. 

Factores básicos de su estrategia fueron la fuerza, el espa­
cio y el tiempo que en su interacción les pennitieron emer­
ger por encima de . méritos profesionales y antigüedad e 
instaurar sus propias coordenadas sociales .. Quien no acepta­
ra el nuevo orden instaurado por ellos y Batista podía verse 
excluido, ~OIIlO' ocúrrió en la práctica con determinados ele­
mentos de la política y del aparato de Gobierno. · 

La alta oficialidad batistiana constituyó, sin duda el elemen­
to fundamental para garantizar el ascenso y sostenimiento 
del régimen de dictadura en el país. Sin embargo, cuando sé 
analiza su universo cultural, resulta poco sostenible cualquier 
criterio que pretenda encasillarla dentro de la clásica defini­
ción de "elite militar", dada su diversidad de niveles de pre­
paración militar y de cultura general. . ' 

La gran mayoría estaba constituida por oficiales improvi­
sados a partir del 4 de septiembre de 1933 o ascendidos de 
foima meteórica después del 10 de marzo de 1952, sin otra 
ética que no fuera el afán de lucro y la violencia. La otra 
parte, minoritaria, la componían militares de academia con 
vocación y mantenidos en activo después del cuartelazo, como 
parte de una estrategia seguida por Batista para aprovechar 
su preparación y no depender tanto de los que los llevaron al 
poder. Esos o:lici<:tles, con ~n prestigio dentro de las fuerzas 
armadas, no eran los que ocupaban los más altos cargos ni 
los que tenían, por supuesto, todas las posibilidades de acce­
so a las relaciones de poder y a los modos y estilos de vida de 
la · burguesía cubana. · 

Conocimiento, poder y economía coexistieron para for­
mar este grupo, que. con sus diferencias culturales y pugnas 
internas desempeñaría un papel decisivo dentro de la elite 
del poder. · 
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Anexo L Distribución geográfica de las residenci.as 
de algunos miembros de la elite militar 
por municipios, repartos o barrios 

ArrazoJa, Arsenio: Santos Suárez 
Cantillo, Carlos M.: Párraga 
Camero, Manuel Theodoro: El Cerro 
Cartaya Gómez, Nicolás: Miramar 
Casanova, Juan Pedro: Mananao 
Comesañas, Roberto: Mantilla 
Diaz Tamayo, Martín: Miramar 
Femández Miranda, Roberto: Arroyo 

Arenas 

García Navarro, RodoIfo: El Vedado . 
Hidalgo Lozal1o, Manúcl: El Vedado 
Iglesias de la Torre, Luis: Country Club 

Juarrero Ermand, Augusto: Maiianao 
León y Sans, Carlos A.: Miramar 

Pascual y Pinard, Carlos E.J.: Miramar 
Pérez-Chaumont, Andrés: Miramar 
Rodríguez Calderón, José E.: Arroyo 

Arenas 

Rodríguez Hemández, José M.: Mira­
mar 

Rodríguez Palau, Ramiro Armando: Al-. 
turas del Bosque 

Rubio Baró, Mario Felipe: Miramar 
Sogo Hemández, Dámaso: Marianao 
Sosa de Ql1esada, Arístides: El Vedado 
Tabemilla Dolz, Francisco: Miramar 

Tab~milla Palmero, Carlos M.: Miramar 
Vidal Méndez, Manuel: Arroyo Arenas 

Anexo IL AlgunOS miembros civiles del CírwIo 
Militar y . Naval.' Profesiones, orupa.ciones 0,. parentesco 
Annand y Solar, Alberto: Copropietario 

. delJardín "El Clavel" 

And1!-Z y GüeIl, Gonzalo: Abogado 
Audrain y Pérez, Enrique: Comerciante 
Azqueta y ~uena,Jest1s: Hacendado 
Argilagos Artigas, Francisco: Médico 

farmacéutico 

Anrich y Fernánd~z Blanco, Rafael: 
Médico laboratdrista 

Basterrechea Diaz, Pedro: Abogado 
Beck y Sauvalle, Augusto: Corredor de 

aduana y seguros 
Blanco Heirera, Cosme: Copropietario 

de la cervecería "La Tropical" 
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Botet Y Dubois, Alfredo: Abogado 
Cabezas Femández, Faustino: Propietario* 
Castellanos y de los Reyes Gavilán, 

José M.: Abogado 
De la Cuesta y Posada, Pedro M.: Corre­

dor 
De la Guardia y Curbelo, Mario: Inge­

niero<;ivil 
Del Valle y Díaz, Fernando: Casado con 

Charity Sabatés, hija del industrial 
Juan Sab~s 

De Cárdenas y Calvo,JUlio: Comerciante 
Diaz y González, Cristóbal: Ingeniero y 

arquitecto, vicepresidente de la Em­
presa Editora "El País" 

Díaz Balart, Rafael: Político 
Díaz ~enéndez, Mario R.: C~ntador 

público 
Fernández López, Manuel: Propietario* 
Femández Mederos, Agustín: Propietario· 
García Lago, Cayetano: Presidente dé 

Honor del Centro Gallego 
Godoy y López Aldama, Carlos: Teso­

,rero y administrador de Publicidad 
Godoy y Cross '. 

Govea y Boullosa, Carlos: Contratista 
'de obra 

Hemández y Froment, Alfredo: Médico 
Heymann de la Gándara, Walter: Médico 
Iglesias y de la Torre, José: Médico 
lzaguirre Homedo, Jorge: Abogado 
Ledón Uribe, Osear: Médico 
López de Briñas, Esther: Viuda del abo· 

gado Pedro Renato Silva Martínez 
I:.ópez Mario Vald,és, Raúl: Médico 
Luis y Barrena, René: Contador público 
Machín Álvarezj Ricardo: Médico 
Madán Diago, Roberto: Médico 
MadáD Estrada, Bienvenido: Periodista 
Martínez Rodríguez,Juan: Ingeniero ci-

vil, subsecretario de Obras Públicas 
Más Cayado, R.an!ón: Hennano cid aboga­

do y seaetario delJUzgado Cotreccio-

• Sin precisar su propiedad. 
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nal de la Sección 8va,. Florentino Más 
Cayado 

Mijares Rodríguez, José A,: Médico 
Miranda y Hemández, Ovidio: Médico 

dentista 
Modula Pérez, Lorenzo: Hijo de]" Su­

perintendente Gener81 de la Com­
pañía Cubana de Electricidad 

Montalvo y Saladrigas, Juan L: Repre­
sentante a la Cámara y vicepresiden­
te de la General Y de la Federal Surety 

Ojeda Von Sobotker, Arturo: Médic9 
Ortega y Femández, José Antonio: Co­

merciante 
PBdreda Vázquez, Camilo: Copropieta­

rio delJardín "La Diamela" 
Pérez Benitoa, Manuel: D#,ector-admi­

nis~ador de la Aduana 
Pestonit y García, Saturnino: Fruticultor 
Piedra y Fernández, Armando Jorge: 

Hijo del abogado Armando Piedra 
de Armas 

Plasencia y Maydagan, Raimundo: Mé­
dico 

Qp.evedoJaureguizar, Manuel: Presiden-
te de Aerovías "Q" 

Reaud Leseay, Bertha: Médico 
Rodñguez Díaz, ADtonio: Médico 

Rojas Núñez, Margarita: Hija. de médi-
co Guillermo Rojas Mendoza 

Ruisánchez, José: Comerciante 
Saif Yapor, jasé: Contratista de obra 
Sánchez Lima, Lucio Osvaldo: Comer-

ciante 
San Martín Rodríguez, RodoIfo: Médico 
San Martín y Odría,José R: Arquitecto 
Seiglie Martínez, Ramiro:, Hermano de 

un abogado y de un com~te 
Somoano Álvarez, Gustavo: Hijo del 

doctor Celestino Somoano Prieto 
Sosa de Quesada,Juan: Médico 
Stincer, Elpidio: Médico 
Vrua.gelio y Azcue, Emilio: Abogado 
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Anexo I1L Fichas biográficas 

ARRAzOLA RODRíGUEZ,ARSENIO PRUDENCIO: Nació en Santiago de Cuba, 
ellr? .de octubre de 1912. El 27 de marzo de 1942 ingresó, como suboficial 
mécaruco, en la Marina de Guerra. Era Alférez de Navío antes del 10 de marzo 
de 1952. Al día siguiente del cuartelaZo fue ascendido a Capitán de Corbe­
ta, e! 30 de julio a Capitán de Fragata y el 16' de octubre a Capitán de 
NaVlo. Cargos: Ayudante del Jefe del Departamento de Administración 
(marzo de 1952) y Jefe del Distrito Naval del Sur (octubre de 1957). 

BARQUÍN LóPEZ, RAMÓN: Nació en Cienfuegos, antigua provincia de Las 
VIllas, el 14 de mayo de 1914. El 15 de noviembre de 1933 se alistó en el 
Ejército. ~a Teniente Coronel el 10 de marro de 1952 y al mes siguiente 
fue ascendido a Coronel. El 14 de abril de 1956 fue separado del servicio 
activo por' su participación en la Conspiración de los Puros. 

. BLANCO .RIco, ANToNIO: Na<:ió en La Habana, el4 de julio de 1916. Era 
Primer Teruente al ejecutarse el golpe militar del 10 de marzo de 1952. Ese 
mismo día fue ascendido a Comandante, el2 de mayo de 1956 obtuvo el 
grado d~ ~e~ente Coronel y el 2 de octubre de ese año, dos días después 
de ser ajUstiCIado por las fuerzas revolucionarias, la dictadura lo ascendió .de 
forma póstuma a Coronel. Cargos: A.yudante .de Campo del Presidente 
de la República (28 de abril de 1952) y Jefe del Servicio de Inteligencia 
Militar (10 de marzo de 1954) 

CANTILLO GONZÁLEZ, cÁRLos M.: Nació en Guane, Pinar del Río, el 27 
de octubre de 1907. Su padre fue miembro de la Guardia Rural. El 14 de 
octubre de 1925 ingresó, como cadete, en el Ejército. En 1944 fue retira­
d~ por el gobierno de Ramón Gran San Martín. Cargos: Agregado 
Mt1ilélr.~e la Embajada de Cuba en México (26 de abril de 19S2),Jefe de 
1~ SecclOn de Contabilidad y Pagos del Estado Mayot General del Ejér­
CIto (9 de mayo de1952) y Jefe del Servicio de Inteligencia Militar (8 de 
noviembre de 1956). ' 

CANTILLO PORRAS, EULOGIo: Nació en Mantua, Pmar del Río el 13 de 
septiembre de 1911. El 3 de octubre de 1933. se alistó en eYEjérciro'. EllO de 
marzo de 1952 fue ascendido a General de Brigada y eI;:3 de diciembre 
de 1957 a Mayor General. Cargos: Ayudante General elel Ejército (14 de 
marzo de 1952), Jefe de la División de Infantería "General Alejandi-o 
Rodríguez" (23 de abril de 1956) y Jefe de la Zona de Operaciones de 
Bayamo (1958). 

CARNERO, MANUEL TEODORO: Nació en' Guanabacoa, el 22 de marzo 
de 1917. El 5 de enero de 1,940 se alistó como alumno de náutica. Era 
Alférez de Fragata el 10 de marzo de '1952. Por sus servicios a la dictadura 
fue ascendido en 1957' a Capitán de 'Fragata, Capitán de Navío y Comodoro. 
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Cargos: Ayudante delJefe del Estado Mayor de la Marina de Guerra (1952) 
y miembro del Estado Mayor Conjunto {28 de enero de 1958). 

CARTAYA GÓMEZ, NICOLÁS: Nació 'en Puerto Padre, antigua provincia de 
Oriente, el6 de diciembre de 1905. El 6 de abril de 1928 se alistó como 
mannero de segunda. Alcanzó el grado de Teniente de Navío antes del 
golpe militar del 10 de marzo de 1952. El 11 de marzo, P9r su apoyo al 
cuartelazo, ,fue ascendido,' mediante tres decretos consecutivos, a Capi­
tán de Corbeta, Capitán de Fragata y Capitán de Navío. En 19p7 obtuvo 
el grado" de Comodoro. Cargos: Comandante del Arsenal de Casa Blan­
ca (10 de marzo de 1952),Jefe del Distrito Naval del Norte (febrero de 
1953), Agregado Naval de la Embajada de Cuba en México (6 de mayo 
de 1953) y Jefe ,del Distrito Naval del Norte (9 de abril de 1957). Fue 
retirado el 9 de abril de 1958 . 

CASANOVA ROQUE,JUAN PEDRO: Nació en 4 Habana, el 26 de octubre 
de 1917. El 5 de agosto de 1937 se alistó, como alumno de náutica, en la 
Marina de Guerra. El día del cuartelazo militar prestaba servicios en la 
fragataJosé Martí. Por su participación, el 11 de marzo de 1952 fue ascen­
dido, mediante cuatro decretos consecutivos, a Teniente de Navío, Capi­
táJi de Corbeta, Capitán de Fragata y Capitán de Navío. A partir del mes 
de abril ostentó el grado ,de Comodoro. Cargos: Jefe del Departamento de 
Inspección del Estado ,Mayor GenerciJ. de la Marina de' Guerra (marzo 
de 1952), miembro de la Directiva de la Caja de Anticipós y Seguros de las 
Fuerzas Armadas (20 de octubre de 1952) y Vicepresidente de su Consejo 
de Administración (18 de diciembre de 1~52). 

COMESAN'AS RonRfGuFZ, ROBERTO: Nació el4 de octubre de 1909, en San 
Miguel del Padrón. El lro. de noviembre de 1927 se alistó como marinero 
de segunda. Antes del 10 de marzo de 1952 alcanzó el grado de Capitán ~e 
Corbeta. El día del cuartelazo fungía como Comandante del.buque 
escuela Patria. Cargos:Jefe del Distrito Naval del Sur (12 de marzo de 1952) 
y Jefe del Distrito Naval del Norte (18 de marzo de 1955). Pasó a retiro 
el 19 de septieJ?l.bre de 1957. 

COWLEY GALLEGO, FERMÍN: Nació e:p. La Habana, e18 de diciembre 
de 1907. El 11 de diciembre de 1940 se alistó en el Ejército. Antes del golpe 
militar del 10 de InarzO de 1952 alcanzó el grado de Primer Teniente. Ese 
día fue ascendido a Teniente Coronel y a partir del 17 de junio de 1957 
ostentó el grado de Coronel. Cargos: Oficial Ejecutivo del Consejo de 
Administración de la Caja de Anticipos y Seguros de las Fuerzas Armadas 
(18 de diciembre de 1952) y Jefe del Regimiento 7 de la Guardia RuriU 
(mayo de 1956). En 1957 fue ajl:lsticiado por las fuerzas revolucionarias. 
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. CRUZ VIDAt, ~ÚN: Nació en Santa Clara, antigua provincia, de Las 
V:~as? el lro. de enero de 1906. El 11 de mayo de 1927 se alistó en el 
E!erclto y des~ués del 4 de septiembre de 1933 trabajó a las órdenes 
directas de Batista, entonces jefe del Ejército., En 1944 fue retirado con el 
grado ~e Capitán por el gobierno de Ramón Grau San Martín. El 10 de 
marzo de 1952 pasó a servicio activo y de inmediato fue ascendido a 
Coronel. Cargos:jefe del Regimiento 4 de la Guardia Rural (13 de marzo 
de 1952)j.1e~e de la Sección de Inspección del Estado Mayor del Ejército 
(Iro. de JUDlO de 1952), Supervisor de la Cárcel de La Habana (3 de 
noviembre de 1952),jefe del Regimiento 7 de la Gua.rcllii. Rural (18 de mayo 
de 1~53),jefe del Regimiento Mixto de Tanques "10 de Marzo",jefe de la 
SecClón de Contaduría y Pagos del Cuartel Maestre Gen'eral del Ejército 
(8 de mayo de 1956), Inspec~or del Regimiento 1 de la Guardia Rural 
~4 .de octubre de 1956),jefe del Regimiento 1 de la Guardia Rural (4 de 
Julio de 1957),Jefe del Regimiento 10 del Servicio Militar de Emergencia (12 
de agosto de 1957), Oficial Ejecutivo de la Dirección de Inspección G-5 del 
Estado Mayor del Ejército (3 de Octubre de 1957) y Jefe de la Zona de 
Operaciones de Guantánamo (23 de octubre de 1958). 

. DEL Río CHAVIANO, ALBERTO: Nació en Sagua la Chica, antigua provin­
Cla de Las Villas, el 11 de julio de 1911. El 23 de noviembre de 1933 se alistó 
en e~ ~jército. Antes del golpe del 10 de marzo de .1Q52 alcanzó el grado de 
Capltán. Por su participación en el cuartelazo fue ascendido a Coronel y 
a P.artir del 5 de diciembre de 1957 ostentó el grado de General de Brigada.: 
Cargos:jefe del Re~ento 1 de la Guardia Rural (15 de abril de 1952),jefe 
d~l Departamento Militar de Oriente (12 de mayo de 1952),jefe del Regi­
IDlento 7.de la Guardia Rural (18 de mayo dé 1953),jefe del Regimiento 6 de 
la Guardi~ ~,J~fe de~ ~gímif'nto lO del Servicio Militar de Emergencia 
y Jefe del 3er. Distrito Militar (18 de septiembre de 1958). 

DfAz TAMAYO, MARTÍN: Nació en Consolación del Sur Pinar del ruo 
el. ,11. de noviembre de 1904. El 19 de septiembre de 1926 se á}istó en ei 
EJerClto. En 1951 fue retirado con el grado de Capitán por el gobierno de 
Carlos ~o Soc~. El 10 de marzo de ÜJ52, por su participación en el 
golpe IDllttar, rectbló el grado de General de Brigada. Cargos: Inspector 
Gene.r~ del. ~jército (13 de marzo de 1952), Presidente del Consejo de 
AdIDlDlstracion de la Caja de Anticipos y Seguros de las Fuerzas Armadas 
(18 de diciembre de 1952), Ayudante General Interino (20 de febrero 
de 1953),je~e ~el Regimiento 1 de la Guardia Rural (3 de mayo de 1956) Y 

Jefe del Re~lento de ArtilIería (11 de mayo de 1957). ~15 de di~iembre 
de 1958 se retiró del servicio activo. 

DRIGG GUERRA, GUILLERMO: Nació en Casablanca, el 25 de abril de 1913. 
El 7 de octubre de 1930 se alistó como alumno de náutica. Alcanzó el 
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grado de Capitán de Fragata antes del 10 de marzo de 1952. Ese año fue 
ascendido a Capitán de Navío. Cargos: Director de la Academia Naval 
del Mariel. 

DUE~AS ROBERT, VíCTOR M.: Nació en Matanzas, el 13 de abril de 1912. 
El 15 de julio de 1941, al graduarse com~ cadete, ingresó en el servicio activo 
del Ejército. Antes del golpe militar del 10 de ~ de 1952 alcanzó el grado 
de Capitán. Por su participación , en el cuartelazo fue ascendido a Teniente 
Coronel y el 5 de diciembre de 1957 alcanzó el grado de CoronEl!. Cargos: 
Inspector del Regimiento Mixto de Tanques "10 de Marzo" {18 de mayo 
de 1953), Supervisor de la Cárcd de La Habana (18 de marzo de 1954) y Jefe 
del Regimiento 2 de la Guardia Rural (20 de septiembre de 1956). ' 

F'ERNÁNDEZ MIRANDA, ROBERTO: Nació en La Habana, el 7 de mayo 
de 1922. El ' 29 de mayo de 1929 se alistó en el Ejérpto. En 1944, fue 
retirado por el gobiet:Do de Ramón Grau San Martín con el grado de 
Capitán. El 16 de 'abril de 1952 recibió el ascenso a Teniente Coronel, el 8 
de julio de 1953 a Coronel y, a partir del 5 de diciembre de 1957 ostentó el 
grado de General de Brigada. Cargos: Ayudante de Campo del Primer 
Ministro (23 de marzo de 1952), Ayudante de Campo' del Presidente de la 
República (19 de abril de 1952),jefe de la Casa Militar del Palacio Presi­
dencial (30 de abril de 1952), Presidente de la Comisión ~a.cional de De­
portes (1956) y jefe del Regúiriento de Artillería (30 de enero de 1958). 

FERNÁNDEZ REY,josÉ: Nació en Rodas, Santa Clara, el 15 de enero 
de 1906. El' 10 de agosto de 1929 ingresó en el Ejército. Cargos: jefe del 
Regimiento 6 de la Guardia Rural (18 de mayo de 1953),jefe del Regi­
mient<:¡ 5 de la Guardia Rural (17 de abril de 1954),jefe del Regimien­
to 6 de la Guardia Rural (20 de agosto de 1954),jefe del Regimiento 3 de 
la Guardia Rural (30 de abril de 1956), Director de Personal G-l del 
Estado Mayor del Ejército (18 de septiembre de 1958). 

GARCÍA GARCÍA, PILAR: Nació en Sarijosé de las Lajas, el 12 de octubre 
de 1896. El 22 de abril de 1915 se alistó en el Ejército. En 1944 fue retirado 
por el gobierno de Ramón Grau San Martín con el grado de Capitán. 
El 11 de marzo de 1952 fue ascendido a Teniente Coronel y el 13 de agosto 
de 1958 a General de Brigada. Cargos:Jefe del Regimiento 3 de la Guar­
diaRural (1952) y jefe del Regimiento 4 de la Guardia Rural (1955). El 25 de 
marzo de 1958 pasó a ~ la Policía. ' 

GARCfA NAVARRO, RoDOLFO: Nació en La Habana, el 29 de abril de 1898. 
El 7 de mayo de 1934 ingresó como Primer Teniente (Médico) en el'Ejér­
cito. En 1945 fue retirado con el grado de Teniente Coronel por el gobier­
no de Ramón Gran San Maltín. El 14 de mayo de 1952 la dictadura lo 
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llamó a selViao activo y lo nombró Jefe del SelVicio de Sanidad Militar. 
Alcanzó el grado de Coronel. . 

. GUERRA GoNzALEz, AQUILINo: Nació en San Cristóbal, Pin~ del Río, el 4 
de enero de 1901. EllO de diciembre de 1919 se alistó en el Ejército. En 1951 
fue retirado con el grado de Comandante por el gobierno de Carlos Púo 
SocarráS. El 10 de marzo de 1952 la dictadura lo ascendió a Coronel. Car­
gos:Jefe del Regimiento 2.de la Guardia Rural (10 de marzo de 1952),Jefe del 
Regimiento 7 de la Guardia Rural (17 de febrero de 1955), Vicedirector del 
Buró de Represión de Actividades Comunistas (30 de abril de 1956), Super­
visor Militar de la Prisión de La Habana (20 de septiembré de 1956), Agrega­
do Militar de la Embajada de Cuba en Honduias y El Salvador (17 de abril 
de 1958) y Agregado Militar e~ México (18 de diciembre de 1958). 

HIDALGO LoZANO, MANUEL: Nació en Ciego de Ávila, ellO de marz.o 
de 1901. El 17 de julio de 1923 se alistó en la Marina de Guerra. Era Capitán de 
Corbeta antes del golpe militar del 10 de marzo de 1952. En octubre 
de 1953. fue ascendido a Capitán de Fragata y el 13 de mayo de 1958 
alcanzó el grado de Capitán de Navío. Cargos: miembro de la Comisión 
para el estudio y la confección de anteproyecto del nuevo Reglamento 
General de la Marina de Guerra (22 de a.bril de 1953), Presidente de la 
Comisión Nacional de Subastas (25 de marzo de 1954) y Jefe del Distrito 
Naval de Oriente (2 de mayo de 1958). Fue retirado el 26 de diciembre de 1956. 

IGLESIAS DE LA TORRE, LUIS: Nació en Cienfuegos, el 17 de mayo dE¡ 1906 .. 
El 18 de julio de 1940 ingresó en el Ejército como Capitán/Médico. Alca,n­
zó el grado de Teniente Coronel antes' del 10 de marzo de 1952. Ese día fue 
ascendido a Coronel. Cargo: Jefe del SelVicio de Sanidad Militar (2 de 
marzo de 1954). 

LEÓN SANS, CARLOS ANTONIO: Nació en La Habana, el 15 de marzo 
de 1912. En 1930 se alis~ como alumno de náutica. Al efectuarse el golpe 
militar dellO de marzo de 1952 era Capitán de Corbeta y ComaIÍdante del 
buque de patrulla y escolta Caribe. El 13 de febrero de 1953 alcanzó el 
grado de'Capitán de Navío. Cargos: Jefe del Distrito Nayal de Oriente 
(marzo de 1952), Jefe de la Sección de. Control de Inspe<;ciones (17 de 
febrero de 1954),Jefe deja Oficina de Estudio y Planificacl6n del Depar­
tamento de Inspección (abril de 1954), ConsejerQ Naval <te Cuba ante la 
Organización de Estados Americanos (Ira. de marzo de 1955) y Miembro 
de la Comisión Permanente de Administración de la Junta Inteiamerica-
na de Defensa (8 de noviembre de 1956). . 

LEONARD CASTELL, IGNACIO: Nació en La Habana, el 12 de septiembre 
de 1912. El 24 de octubre de 1934 se alistó en el Ejército. Alcanzó el grado 
de Primer Teniente antes del 10 de lIlarzo de 1952. Por su participación en 
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el gqlpe militar fue ascendido ese mismo día dos veces ~~tivas ~ 
Teniente Coronel y a partir del 10 de junio del propIo ano ostentó el 
grado de Coronel. Cargos: Jefe del Regimiento de ~teñ~. "4 de ~­
tiembre" (18 de mayo de 1953), Oficial Ejecutivo de la DrrecClon de LogIs­
tica ~4 (12 de agosto de 1951), Agregado Militar de la Emb~~a de Cuba 
en Haití (17 de abril de 1957) y Jefe de la Sección 4e SumtOlStros de la 
G-4 (16 dejuruo de 1958). 

PASCUAL PINARD, CARLOS E.j.: Nació en PeriCo, Matanzas, el 13 de enero 
de 1913. El 19 de máyo de 1934 ingreso en el Ejército y tres años más ~de 
se gradup Como 'Segundo Teniente .(piloto aviador). En 1947 fue r~tirado 
con el grado de Capitán por el gobierno de Ramón Grau San Martín; ~or 
su 'colaboración 'con el golpe militar del 10 de marzo de 1952 fue ascen~do 
a Comandante y el 28 de abril del mismo año a Coro~el. Cargos: Piloto 
aviador del Primer Ministro. (27 de marzd de 1952),mtembro del Escua­
drón de JefatUra de la Fuerza Aérea del Ejército (mayo ~~ ·1952) Y Jefe de 
la Fuerza Aérea del Ejército (in ayo de 1953). FaIleclO ellO de mayo 
de 1955. 

PtREZ-CHAUMONT, ALTUZARRA: Nació en La Habana, el 23 de mayo 
de' 1916. Ei ·lro. de abril de 1942 se alistó en el Ejército. Era Capitán antes 
del golpe militar del 10 de marzo de 1952. Ese día, por su col~ración, fue ' 
ascendido a Comandante y el21 de diciembre de 1957 alcanzo el grado de 
Teniente Coronel. Cargos: Inspector Auxiliar del Regimiento 1 de la 
Guardia Rural (24 de abril de 1954),Jefe del Servicio de Informaci~~ d~ 
la Ayudantía General, Oficial de Enlace entre el Es~o Mayor d~l EJerCI­
to y los ágregados militares y aéreos de las embajadas extranjeras en 
Cuba (17 de septiembre de 1956), Agregado Militar de las em?~jadas 
cubanás en México y Centroamérica (abril de 1957) y Agregado Militar d~ 
la Embajada de Cuba en Washington (18 de diciembre de 1958). 

~ COQJII,,· LEoPOIDO: Nació en La Habana, el 24 de abril de 1910. 
Ingresó en la Marina de Guerra el 14 de noviembre de 1928 y el 16 de 
octubre de 1933 se licenció para alistarse en el Ejército. Antes del 10 
de marzo de 1952 alcanzó el grado de Capitán. Por su participación en el 
cuartelazó fue ascendido ese día a Coronel. cargos: Jefe del Regimiento 
4 de la Guardia Rural (18 de mayo de 1953),jefe del Regimie~to 6 de la 
G~ardia Rural (17 de abril de 1954),Jefe del Regimiento 4 de la Guardia 
Rural (20 de agosto de 1954), Jefe del Regimiento 2 de la Guardia ~al 
(17 de febrero de 1955), Vicepresidente Ejecutivo del Buró de RepreslO~ 
de Actividades Comunistas (20 de septiembre de 1956), Jefe del RegI­
riento 7 de la Guardia RuraI (8 de noviembre de 1957) y Jefe del Servicio 
de Inteligencia Miliw' (24 de marzo de 1958). 
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ROB~~AP:IEDRAI LUIS: Nació en Artemisa, Pinar del :!!Jo, el 21 de 
ju'niode.-1902. El 10 de septiembre de 1924 se alistó en el Ejército. 
AlC8.I}Zó el grado de Capitán antes del 10 de marzo de 1952. Por su ' 
participación directa en el golpe militar fue ascendido ese día a Gene­
ral de Brigada y el5 de diciembre de 1957 obtuvo el grcldo de Mayor 
General. Cargos:' Cuartel Maestre General (11 de marzo de 1952) e 
Inspector General (30 de abril de 1956). . 

RODRíGUEZ ÁVILA, PEnRO A.: Nació en Amarillas, Matanzas, el 13 de 
mayo de 1906. Se alistó en el Ejército el 16 de abril de 1935. Era Primer 
Teniente antes del 10 de marzo de 1952. A partir de ese día ostentó el grado 
de Coronel, General de Brigada (5 diciembre 1952), Mayor General (5 de 
diciembre de 1957) y Teniente Generar (30 de enero de 1958). Cargos:Jefe 
del Regimiento Mixto de Tanques "10 de Marzo" (27 d~ junio de 1952), 
Jefe del Regimiento 3 de la Guardia Rural (17 febrero 1955), Ayudante 
General del Ejército (30 de abril de 1956), Jefe del Regimiento 1 de la 
Guardia Rural (11 de abril de 1957), restituido como Ayudante General del 
Ejército (4 de julio de 1957), Director de Operaciones G-3 (29 de agosto 
de 1957) y Jefe del Estado Mayor del .Ejército (30 de enero de 1958). 

. RODRíGUEZ CAlDERÓN,JOSÉ EDUARDO: Nació en Santiago d~ Cuba, el 14 
de marzo de 1901. El 13 de diciembre de 1926 ingresó en la Marina de 
Guerra. Alcanzó el grado de Capitán de Fragata en 1943, · Y dos años 
después fue retirado por el gobierno de RamónGrau San Martín. Por su 
apoyo al golpe militar del 10 de marzo de 1952 fue ascendido el día 15 de 
ese mes, por dos decretos consecutivos, a Capitán de Navío y Contralmi­
rante y, a partir del 19 de junio de 1956, ostentó los gradbs de Almirante. 
Desde el 11 de marzo de 1952 fungió como Jefe ~el Estado Mayor de la 
Marina de Guerra_ 

RODlÚGUEZ lIERNANDEZ,Jost MANuEL: Nació en Sagua la Grande, Santa 
Clara, el 11 de febrero de 1921. El 13 de octubre de 1941 se alistÓ en la 
Marina de Guerra como alumno de máquinas. Antes del 16 de marzo 
de 1952 al~ó el grado .de Alférez de Fragata. A partir del golpe militar 
tuvo una rápIda carrera de ascensos: Capitán de Corb~ (17 de marzo 
de 1952), Capitán de Fragata (24 de abril de 1952), Capitán;de Navío (5 de 
may? de 1953) y Como?oro (10 de junio de 1953). Cargos: Ayudante del 
PreSIdente de la República (18 de marzo de 1952),Jefe d'elDistrito Naval 
del Norte (5 de mayo de 1953) y Jefe del Departamento de' Dirección del 
Estado Mayor de la Marina de Guerra (Iro. de junio de 1953). ' 

RoDRíGUEZ PALAU, RAMIRo AlwANno: l'f~ó en Puerto Padre, Santiago 
de Cuba, el 4 de marzo de 1,907; El 3 de septiembre de 1929 se alistó Como 
marinero de segunda. Antes del 10' de marzo de 1952 alcanzó el grado de 
Teniente de Navío. Al ejecutarse el golpe militar eraJefe del Departamen-
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to de Máquina del bUqUepatruIla ' y escolta Si/Hmey .. Por su cblaboración 
con Batista ascendió, con rapidez: Capitán de Corbeta (11 d~ marzo de 
1952), Capitán de Fragata (10 d.e abril de 1952) y Capitán de Navío (3Q 
de mayo de 1953). Cargos: Ayudante Naval deljefe del Estado Mayor del 
Ejército (11 de tnarzo de 1952),jefe del Distrito Naval del Norte (Iro. 
de junio de. 1953), Comandante del Arsenal de Casa Blanca (19 de 
marzo 1955),jefe de Oficina de Construcciones y Reparaciones del Esta­
do Mayor General (2 de enero de 1956),Jefe del Distrito Naval de Orien­
te (25 de septiembre de 1957). Fue retirado el 14 de mayo de 1958. 

ROJAS, GoNzAu:z,JUAN: Nació en Guanajay, Pinar del Río, el 28 ~e julio 
de 1907. El 12 de diciembre de 1925 se alistó en el Ejército. Antes d.~l 10 de 
marzo de 1952 alcanzó el grado de Capitári. Al ejecutarse el golpe militar 
era el oficial pagador del Regimiento 7. Por su participación, ellO de 
marzo . fue ascendido a: Coronel, el 28 de abril de ese año a General de 
Brigada y el 5 de diciembre de 1957 recibió.el gradó de Mayor General. 
Cargos:Jefe del Regimiento 7 (15 de abiil de 1952);Jefe del Departamen­
to Militar de la Cabaña (5 de mayo de 1952),Jefe de la División de Infan­
teña "General Alejandro Rodñguez" (22 de abril de 1953), Cuartel Maestre 
General del Estado Mayor del Ejército (23 de abril de 1956), Director de 
Logística 0-4 (Iro. de agosto de 1957). 

RoSEIL LEIVA, FLdRElÍmNo Ewuo: Nació en Aguada de Pasajeros, anti" 
gua provincia de Las Villas, el 15 de febrero de 1909. El 28 de diciembre 

. de 1933 se alistó en el Ejército. Antes del 10 de niarzo de 1952 alcalIzó el 
grado de Primer Teniente. Al efectuarse el cuartelazo era ayudante del 
Jefe del Cuerpo Ingeniero. for !!U "apoyo, fue ascendido· ese día a Comandan­
te, el 28 de abril de ese año a Teniente Coronel y el 6· de diciembre de 1957 
recibió el grado de Coronel del Servicio Militar de Emergencia (SME). 
De.sde mayo de 1953 pasó a ser elJefe deJ'Cuerpolngeniero. '. ' 

. RUBIO BARÓ, MARIO FEUPE: Nació enJovellanos, el 20 de septiembre 
de 1914. El 25 de septiembre de 1935 se-alistó en la Mariria de Guerra,Al 
efectuarse el golpe militar del 10 de marzo de 1952 era Alférez de Fragata 
y trabajaba en el Buró de Aerología del Observatorio Nacional. Por . su 
apoyo· directo al cuartelazo, el 12 .de ~o fue . ascendido, median~ dos 
decretos consecutivos, a Alférez de Navío y Teniente de Navío. Continuó 
una acelerada carTera. de ascensos: . Capitán de Corbe,ta (17 de marzo 
de 1952), Capitán de Fragata. (27 de ~ril de 1952), Capitán de .Navío (28 de 
agosto de 1957) y Comodoro (~1 de abiil de. 1958). Cargos: Ayudante del 
Jefe del Estado Mayor de la Marina de Guerra (marzo de 1952), Jefe 
del Distrito Naval de Oriente (5 de agosto de 1953), Jefe de las Fuerzas 
Aéreas Navales (9 de abril de 1957), simultaneando, a partir del 23 de 
mayo de 1957, con el cargo de Director de la Academia de las Fuerzas 
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Aéreas Navales, Director de la Academia Naval de la Marina de Guerra 
(9 de septiembre de 1957) y jefe del Distrito Naval del Norte (21 de abril 
de 1958): 

SÁNCHEZ GóMEZ,jUIJO: Nació enjaruco, el Ira. de enero de 1914. El4 de 
mayo de 1938 se alistó . en el Ejército. Alcanzó el grado de Capitán antes 
~el golpe militar del 10 de. marzo de 1952. Por su apoyo al cuartelazo fue 
ascendido el día 18 a Teniente Coronel y el 10 de junio del mismo año a 
Coronel. Cargos:jefe del Regimiento de Artillería (18 de mayo de 1953) y 
jefe del Regimiento 5 de la Guarpia Rural (U de abril de 1957). 

SOGO HERNÁNDEZ, DÁMASO:Nació en Aguacate, el 11 de diciembre 
de 1903. El6 de febrero de 1925 se alistó en el Ejército. Antes del .golpe 
militar del 10 de marzo de 1952 alcanzó el grado de Capitán. Por su parti­
cipación en el cuartelazo, ese día fue ascendido a Coronel. Cargos: jefe -
del Regimiento 5 de la Guardia Rural (18 de~ayo de 1953), jefe del 
Regimiento 4 de la Guardia Rural (17 de abril de 1954),jefe del Regimien-, 
to 5 dela Guardia Rural (20 de agosto de 1954), jefe de la Sección de 
Inspección de la Ayudantía General (13 de abril de 1957)~ SuperviSor del 
RecluSorio Nacional de Isla de Pinos (12 de agosto de 1957),jefe del Regh 
miento 10 de ipfarttería del SME (26 de septiembre de 1957), jefe del 
Regimiento 7 de la Guardia Rural (24 de marzo de 1958), destacado en 
servicio en la DirecciÓn de Operaciones 0.1 del Estado Mayor del Ejérci­
to (23 de octubre de 1958). 

SOSA DE QUESADA, AIúSTIDÉS: Nació en Limonar,_proVincia de Matan­
zas, el 22 de enero de 1908. El 19 de septiembre de 1932 se alistó en el 
Ejército. El 16 ·de ·abril de 1952 fue ascendido a General de Brigada y el5 
de diciembre de 1957 a Mayor General. Cargos: Asesor General del Ejér­
cito ~ 1~ d~ abril de 1952), Presidente del Consejo de Dirección del institu­
to Militar Juvenil Tecnológico (14-de enero de' 1953) y Director de Personal 
0.1 (Ira. de agosto de 1957). 

TABERNILLA Dou, FRANCISCO: Nació en La Habana, el 28 de enero de 1888. 
El .16 de octubre de 1917 ingresó como cadete en el Ejérpto . .En 1945 fue 
retirado con el grado de General de Brigada por el gobÍ~rno de Ramón 
Grau San Martín. Por su participación en el golpe militar !1ell0 de marzo 
de 1952, ese día fue ascendido a Mayor General. CargOllJ jefe del Estado 
Mayor del Ejército y a partir de 1957 asumió -el mando de jefe del 
Estado Mayor Conjunto. - , 

TABERNIILA P~ERO, CARLO~: Nació en Guanabacoa, el 14 de junio 
de 1921. El 20 de diCiembre de 1939 se alistó en el Ejército. En· 1945 renun­
ció y ~e retirado co~ el grado de Segundo Teniente (piloto aviador) por 
el gobierno de Ramon Gr811 San Martín. ~or su apoyo al golpe militar 
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del 10 de 'marzo de 1952 fue ascendido ese día a Capitán y el 28 de abril de 
ese año a Teniente Coronel. A .partir del 5 de diciembre de 1957 ostentó el 
grado de General de Brigada. Cargos: Inspector General de la: Fuerza 
Aérea del Ejército (10 de mayo de 1952) y Jefe de la Fuerzas Aéreas del 
Ejército (27 de mayo de 1955). 

TABERNIlLA PALMERO, FRANCxsco: Nació en Guanabacoa, el 22 de agosto 
de 1919. El 7 de septiembre de 1937 se alistó en el Ejército. En 1945 renun­
ció y fue retirado con el grado de Primer Teniente por el gobierno de 
Ramón Grau San Martín. Por su apoyo al golpe militar del 10 de marzo 
d~ 1952, el 16 de abril de ese año fue ascendido a Teniente Coronel y el .8 de 
julio a Coronel. A partir del 5 de diciembre de 1957 ostentó el grado de 
General -de Brigada. Cargos: jefe del Regimiento Mixto de Tanques 
(28 de febrero de 1955) y jefe de ia División de Infantería "General Ale­
jandro. Rodríguez" (18 de septiembre de 1958). 

UGALDE CARRIILO, MANUEL: Nació en ROdas, antigua provincia de Las 
Villas, el 13 de junio de 1919. El 3 de septiembre de 1941 se alistó en el 
Ejército. En. 1951 fue dado de baja de los cuadros de oficiales con el grado 
de Primer Teniente por el gobierno de Carlos Prío Socarrás. Por su par­
ticipación en el,golpe militar del 10 de marzo de 1952 fue ascendido ese día 
mediante dos decretos consecutivos, a Comandante y Teniente Coronel. 
A partir del 5 de diciembre de 1957 ostentó el grado de Coronel. Cargos: 
Ayudante de Campo del]efe·del Estado Mayor del Ejército (23 de marzo 
de 1952), jefe del Servicio de Inteligencia Militar (27 de marzo de 1952), 
Agregado MIlitar de la Embajada de Cuba en Santo Domingo (20 de abril 
de 1954), 'Ayudante de Campo del Ministro de Defensa Nacional (10 de 
enero de 1955), Oficial Ejecutivo de laCaja de Anticipos y Seguros de las 
Fuerzas Armadas (7 de mayo de 1956), Supervisor del Redusorio Nacio~ 
na! de Isla de Pinos (13 de septiembre de 1956),Jefe de la División de 
Infantería (9 de agosto de 1957),jefe de Operaciones en la Sierra Maestra 
(16 de diciembre de 1957) y Jefe del 7mo. Distrito Militar (23 de octubre 

de 1958). 

V ALDIVIA ROMERO ARMENGOL, PEDRO A.: Nació en Sailcti Spiritus, anti­
gua provincia de Las Villas, el 27 de abril de 1919. En 1938 se alistó en el 
Ejército. Alcanzó el grado de Primer Teniente antes del 10 de marzo de 1952. 
Ese día, mediante dos decretos consecutivos, ascendió a Comandante y 
Teniente Coronel. En 1957 fue ascendido a Coronel.. Cargos: Inspector 
del Regimiento 5 de la Guardia Rural (15 de julio de 1952), Inspector del 
Regimiento 7 de la Guardia Rural (lro. de diciembre de 1955), Agregado 
Militar de la· Embajada de Cuba en Haití (12 de mayo de 1956). 

V ARELA CANOSA,jOAQUIN PABLO: Nació en Holguín, antigua provincia 
de Oriente, el 15 de enero de 1903. Se alistó, como marinero de segunda, 
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el 13 de marzo de 1924. Alcanzó el grado de Capitán de Corbeta antes 
del 10 de marzo de 1952. Al ejecutarse el golpe militar eraJefe de "Máqui­
nas de la Fragata "Antonio Maceo". Por su apoyo, fue ascendido el 11 de 
marzo, mediante dos decretos consecutivos, a "Capitári de Frágata y Capi­
tán "de Navío. Desde el 11 de" diciembre de 1957 ostentó el grado de 
Comodoro. Cargos: Jefe del Distrito Naval del Norte (11 de marzo 
de 1952), Comandante del Arsenal de Casablanca (17 de octubre de 1952), 
Jefe del DiStrito Naval del Sur (16 de marzo de 1955),Jefe de las Fuerzas 
Aéreas Navales (9 de septiembre de 1957), Director de la Academia de las 
Fuerzas Aéreas Navales (9 de septiembre de 1957). Fue retirado el 26 de 
diciembre de 1958. 

VIDAL MÉNDEZ, MANUEL: Nació en El Vedado, el 3 de septiembre 
de 1925." Fue alumno de náutica de la Marina de Guerra y el 22 de mar­
ro de 1944 ingresó en el Ejército con el grado de Segundo Teniente (piloto 
aviador) del Servicio Militar de Emergencia (SME). Por su apoyo al golpe 
militar del 10 de marzo de 1952'fue ascendido el 22 de mayo, mediante dos 
decretos conseclltivos, a Segundo Teniente y Primer Teniente (piloto avia­
dor). El 6 de junio de ese año obtuvo el grado de Capitán y el 8 de 
noviembre de 1955 el de Comandante. El 16 de noviembre de 1955 se 
retiró del servicio activo, pero mantuvo su vinculación directa con la 
dictadura. 
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El mayor general Francisco Tabernilla Dolz durante un acto. celebrado en el 
~pamento de Colwnbia ante el monwnento del 4 de septiem~re. 



De izquierda a derecha: el brigadier Rafael Salas Cañizares, el almirante 
José E. Rodríguez Calderón y el mayor general Francisco Tabernilla Dolz, 
jefes de la Policía, ·la Marina de Guerra. y el Ejército, respectivamente. 

Sede del Círculo Militar y Naval en el Campamento de Columbia. 
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Al centro, el mayor general Francisco Tabernilla Dolz junto a otros oficia­
les del Ejército. 
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Sede del Círculo Militar y Naval/en la Playa de Marianao. 
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La Editorial de Ciencias Sociales pone en manos del 
público lector esta breve -pero interesante y 
amena- obra del historiador Servando Valdés 
Sánchez. 
En ella el autor, a través de un estudio de casos que 
comprende la cifra de 45 oficiales batistianos, 
examina las vías por las cuales ellos ascendieron a la 
élite militar, además de analizar las tendencias 
fundamentales en sus orígenes sociales y 
generacionales, las características de sus familias, 
las fuentes que propiciaron el enriquecimiento de 
ellos, las parentelas militares y el fenómeno del 
nepotismo que propició su situación privilegiada. 

Otro elemento que destaca Valdés Sánchez en esta 
investigación lo constituye la participación activa de 
estos oficiales batistianos en la política del país y la 
dinámica de sus relaciones y vínculos con los 
funcionarios del aparato burocrático del Estado. 
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